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Cuando Eva me propuso escribir el prólogo de esta antología de relatos, pensé que nuestros años de amistad no habían servido de nada en cuanto al conocimiento que tenía de mí. Me dije: «Madre mía, llevo años hablándole a la pared». Y es que, es una extrañeza de mi persona el poco gusto por la lectura de relatos, como si al llegar al final, me quedara a medias.



Para mi sorpresa, y después de leer
 7 Corazones y 6 Margaritas
 me di cuenta de todo lo contrario y, sobre todo, de cómo un relato puede decir tanto en tan poco espacio.



Eva reúne en un mismo libro historias muy diferentes, por supuesto con el amor siempre como protagonista, pero desarrollándose en situaciones normales en las que nos podríamos reconocer cualquiera de nosotros. La autora, mujer con los pies en la tierra y muy consciente de la realidad social en la que vivimos el noventa y nueve por cien de la población, pone en su sitio a los magnates que salvan de la pobreza a las chicas desvalidas, o sea, en ningún lado, al hacer protagonistas a personajes que perfectamente pueden ser su vecino del quinto que está viviendo una historia, de amor o desamor, depende, con la hija de los dueños del kiosco de enfrente de casa. Imaginar o relacionar que eso que estás leyendo le puede pasar o le está pasando a alguien conocido (ahí ya le podemos poner cara al susodicho) le añade un componente de morbo a la historia.



Pero la autora, dispuesta a contarnos la realidad de la vida, lo cual se agradece infinitamente, da cabida a todo tipo de amor de pareja, es decir, también incluye historias de amor vividas entre personajes del mismo sexo siempre contadas desde la más absoluta normalidad, que nada tienen que ver con aquellas, que siempre fueron relatadas de forma misteriosa por no hablar claro del tema, o pasando por encima de ellas y desposeyéndolas de importancia.



Otra característica que la hace diferente del resto de romántica es que reparte el protagonismo femenino y masculino. Estamos acostumbrados a que, por lo general, la novela romántica hace del género femenino el protagonista por antonomasia de todas las historias. En este caso, muy al contrario, en algunos de los relatos de parejas heterosexuales, los protagonistas son hombres que muestran su sensibilidad, su capacidad de sentir y sufrir por aquellas cosas que siempre se han achacado a la mujer como si, de las dos partes de la pareja, fuera la única capaz de manifestar alegrías o penas por un desamor.



A este libro solo le falta una historia de «poliamor». Eva, que se caracteriza por ser una escritora innovadora en el campo del romanticismo, no tardará mucho en publicarla, pero claro, hay que dar tiempo a la sociedad, así que yo calculo que allá por el 2030…
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Debía encontrarle, tras cinco años sin saber nada de él ahora necesitaba verle, hablar con él y pedirle un gran favor. Era consciente de que no le había buscado en todos estos años y ahora solo lo hacía porque quería algo de él. De todas formas, habría acabado haciéndolo en algún momento.



Aunque le estaba buscando solo por necesidad, estaba prácticamente segura de que no se iba a oponer. A pesar de los problemas que tuvieron en el pasado, reconocía que Ismael había sido una buena persona, se preocupaba por sus amigos, sus compañeros y trataba de ser justo en lo que hacía. Su ruptura se debió a la desconfianza, los dos eran muy jóvenes y ahora mirando hacia atrás, sabía que la culpa fue de ambos.



 



El taxi paró justo enfrente del taller mecánico de Ismael. Abrió la puerta y el aire frío del invierno rozó su piel haciendo que se arrebujara en su abrigo. Con una respiración profunda colocó un pie en la acera y después el otro. Al salir tuvo que sujetarse al coche pues le temblaron las piernas. En realidad, toda ella estaba temblando. Lo que más miedo le daba era su reacción en cuanto se lo contase todo.



Era muy posible que la acusase de mentirosa o le recriminase el no habérselo dicho antes, pero le había sido imposible. En un principio fue el orgullo quién se lo impidió y después, no estaba segura del porqué no se lo contó. Seguramente también fuese miedo, el miedo que estaba sintiendo en estos momentos, pero ya no podía prolongarlo por más tiempo, era necesario que él lo supiese.



Había tardado tres días en localizarle pues ya no trabajaba en el mismo sitio y su familia se había mudado. Así que ahora urgía su ayuda, cuando le explicara todo debía acompañarla de inmediato, ya no había tiempo que perder.



El taller estaba situado en una nave con dos amplias puertas que daban acceso a él. Raquel, ya más compuesta, pudo mover sus pies y así caminar al encuentro de su antiguo novio.



Un chaval, de unos dieciocho años con mono azul oscuro y bastante engrasado, salió a su encuentro. Apartándose la mecha rubia decolorada de la cara, la saludó animadamente:



—Buenos días, ¿en qué la puedo ayudar?



—Busco a Ismael.



—Un momento, le aviso.



El chaval casi corrió entre medio de los coches que esperaban ser reparados hasta que lo perdió de vista. A los pocos minutos volvió a aparecer.



—Lo siento señorita, está muy liado ahora mismo. Si la puedo ayudar en algo…



—No, no puede. Necesito a Ismael.



Raquel caminó al interior de la nave, justo por donde había visto ir al chico. Hoy mismo hablaría con él, aunque tuviese que atravesar el mismísimo infierno, se prometió.



—¡Señorita! —la llamó el joven mientras batallaba con su mecha rubia.



—¿Dónde está Ismael? ¡Es urgente!



—Está bien, sígame —contestó el muchacho viendo que la mujer se desesperaba. Quizá de verdad era una emergencia.



Raquel dejó pasar al chico primero y lo siguió hasta un todoterreno negro con el capó levantado.



—¡Isma! La señorita dice que es urgente.



—¡Joder! —masculló—. Aparta el coche —ordenó al chaval que, subiéndose al todoterreno, lo arrancó y lo hizo avanzar unos metros.



Ismael odiaba que lo interrumpiesen, para eso tenía más empleados. Aunque veía normal que los clientes más exigentes prefiriesen ser atendidos por él.



Conforme el todoterreno se fue apartando, vio unas piernas de ensueño enfundadas en unos leggins color crema y unas botas finas sin tacón. Debía de ser una chica con clase, pero bastante práctica.



Antes de alzar la vista hasta su cara, de un salto, salió del foso donde se encontraba reparando el vehículo. Fue entonces cuando posó su mirada en el rostro de la mujer y la confusión hizo mella en él. ¿Qué demonios hacía Raquel allí? Hacía años que no sabía de ella y no se habían separado en los mejores términos que digamos.



—Veo que me recuerdas —apuntó ella.



Todavía sin poder soltar palabra se fijó en su cara, sus mejillas estaban un poco sonrosadas, sus preciosos ojos verdes seguían destellando esa luz que lo enamoró años atrás, pero había algo distinto, estaban un poco enrojecidos. Su cabello sujeto en una simple cola de caballo del que escapaban algunas greñas también llamó su atención, antaño le gustaba suelto, dejar que el viento lo meciera. Siempre fue una mujer muy seductora y sabía aprovecharlo.



—Lo mismo digo —logró decir él.



—Necesito hablar contigo urgentemente, he perdido mucho tiempo buscándote.



—Tengo mucho trabajo, quizá esta noche…



—¡No! —lo cortó ella—. Tiene que ser ahora.



—Tan caprichosa como siempre, veo que tampoco has cambiado en eso.



—No es por capricho sino por necesidad, créeme.



—Lo que creo es que, si pudiste esperar cinco años, podrás esperar hasta esta noche.



Raquel no quería decírselo de sopetón, pero iba a tener que hacerlo, al menos lo más importante para hacerlo reaccionar.



—Tu hijo no puede esperar, está enfermo.



—¿Mi qué?



El chaval, que había conseguido dominar su mecha y estaba a la espera de lo que su jefe le ordenara, decidió dar media vuelta y desaparecer.



—Tu hijo, Ismael.



—Años de silencio y ahora me vienes con estas.



—¡Es cierto! ¡No te miento!



—Y supongo que si vienes ahora es que quieres algo de mí.



—¿No me has oído? Está enfermo. Necesito que me acompañes, ahora.



Ismael se pasó las manos engrasadas por el cabello sin darse cuenta de que se lo estaba ennegreciendo, bufó varias veces. Se sentía muy confundido. Al parecer tenía un hijo y ella no había tenido la gentiliza de comunicárselo en su momento, venía ahora que estaba enfermo… enfermo… Al repetirse esa palabra varias veces fue consciente de la urgencia.



—¡Joder, Raquel!



—Se nos muere, Ismael. —Dicho esto no pudo evitar romper a llorar.



Sin perder más tiempo corrió hasta uno de sus empleados con mayor experiencia. Le encomendó el taller y voló hacía su oficina a quitarse el mono de trabajo. Esta disponía de una ducha que no usó puesto que no había tiempo que perder, así que tan solo se lavó la cara y las manos, se pasó una toalla por el pelo para quitarse un poco los restos de grasa y salió disparado.



Raquel no esperó más que unos minutos hasta que el padre de su hijo estuvo listo.



—El taxi nos espera.



—Despídelo, iremos en mi coche.



Ella, sin ganas de discutir, así lo hizo y lo siguió hasta un vehículo de gama alta plateado. Se montaron y se pusieron en marcha.



—¿Por qué no me lo habías dicho? —preguntó mientras conducía hacia el hospital.



—No lo supe hasta después.



—Después de qué.



—De que rompiéramos.



—Y eso qué, debiste buscarme.



—Estaba demasiado enfadada contigo. Me acusaste de ponerte los cuernos.



—Si no hubieses flirteado, no lo habría pensado.



—No fue más que una estupidez.



—Que acabó con nuestra relación.



—Está bien, fue un error, pero tú debiste confiar en mí cuando te expliqué lo que pasó. No debiste acusarme de infiel frente a todos nuestros amigos. Me humillaste.



—Después te pedí perdón por no confiar en ti.



—Algo se rompió aquella noche entre los dos y no tuvo solución. —Sacó un clínex de su bolso y se limpió las lágrimas que habían rodado por sus mejillas a pesar de que trató de aguantarlas—. No vale la pena remover el pasado, no lo podemos cambiar.



—De todas formas, aquello no justifica que no me dijeses que estabas embarazada.



—Tienes razón. Mi orgullo me impidió decírtelo en su día y después me dio miedo tu reacción.



—¿Miedo de mi reacción? Menuda idiotez.



—Conforme fue pasando el tiempo, me resultaba más difícil encontrar el momento de contártelo.



La única respuesta que recibió Raquel fue un sonoro bufido.



 



Poco más tarde entraban por la puerta del hospital, se dirigieron hacia el ascensor.



—Todavía no me has dicho qué es lo que tiene.



—Van a operarle del corazón.



—¡Joder! Eso suena muy delicado.



—Lo es, aunque los médicos están optimistas, piensan que tiene al menos un setenta por ciento de que la intervención salga bien.



—¿Un setenta por ciento? ¿Eso es optimismo?



—Hay que pensar que sí.



El ascensor llegó y entraron esquivando a la gente que salía. Raquel pulsó el número seis y esperaron a más personas que se unían a ellos, entonces se cerraron las puertas y comenzaron a subir.



Paró en dos plantas antes de llegar a la suya. Una vez salieron, Ismael la tomó del brazo.



—¿Para qué me necesitas? ¿Querías que conociese a su padre por si… todo sale mal?



—No, tengo que pedirte un favor, bueno el favor es para Quique.



—Quique —repitió—, ¿así se llama?



—Sí.



—¿Qué tengo que hacer?



—Necesita sangre para la operación, es cero negativo y es muy difícil encontrarla, me pidieron que buscase al menos cuatro donantes. Tú eres el último.



—¿Y si los hubieses encontrado a todos, nunca me lo habrías dicho?



—Iba a hacerlo de todas formas. Hace unos días preguntó por ti, tiene derecho a conocerte.



—¿De veras? ¿Preguntó por mí?



Ella simplemente asintió con la cabeza.



Ya habían atravesado la mitad del pasillo cuando llegaron hasta la habitación, empujaron ligeramente la puerta y entró ella primero. La estancia era individual, a la derecha estaba el baño, a la izquierda un armario, al fondo, bajo la ventana, un sillón donde descansaba la abuela del pequeño y en el centro se encontraba la cama. Ismael miró primero a su ex suegra que lo saludó con una amplia sonrisa y una disculpa en su mirada. Después posó sus ojos en el pequeño bulto que se hallaba bajo las sábanas.



—Está durmiendo —indicó la madre de Raquel contenta de que hubiera venido—. Espera y lo despertaré.



—No, no lo hagas.



—Se ha dormido esperándote, Raquel le dijo que vendrías.



Conmovido por aquellas palabras, se acercó hasta la cama y observó la carita que descansaba sobre la almohada. Tenía la piel muy pálida, el pelo negro y bien recortado, una mascarilla le cubría la boca y la nariz y su respiración era muy tranquila, quizá demasiado, pensó él.



—Cariño —le llamó Raquel desde el otro lado de la cama, mientras su madre decidió salir de la habitación para dar un poco de intimidad a aquel momento.



—¿Seguro que es bueno despertarle?



—No te preocupes, pasa mucho tiempo durmiendo y además le prometí que te vería hoy. —Volvió la mirada hacia el niño y le acarició la cara—. Cariño, despierta.



El pequeño gruñó mientras se daba la vuelta e intentaba abrir los ojos. Ismael contuvo el aliento al confirmar que todo era real, tenía un hijo y estaba enfermo. Había planeado ser padre algún día, pero nunca imaginó lo que se sentiría cuando lo fuese. Ahora mismo era miedo, un miedo atroz a perderlo antes de poder conocerle siquiera.



—Quique, tu padre ha venido a verte. —El pequeño abrió mucho los ojos y su respiración se agitó de la emoción—. No cariño, respira despacio si no, no podrás hablar con él.



Quique se tranquilizó y giró su cabeza hacia el hombre que estaba a su derecha.



—Hola, campeón.



—¿Eres mi papá? —preguntó en cuando su madre le bajó la mascarilla.



—Así es. Me alegra mucho poder conocerte. Me habría gustado haberlo hecho antes, pero…



—Mamá me lo explicó.



Ismael alzó la vista hacia Raquel que asintió con la cabeza dándole a entender que ella se había encargado de contarle que no era culpable de su ausencia.



—Ahora ya estoy aquí y no iré a ninguna parte.



—¿Te quedarás con nosotros?



—Sí —afirmó sabiendo lo que aquello implicaba.



—Mamá dice que tenemos la misma sangre.



—Por supuesto, soy tu padre —le contestó con orgullo.



El niño empezaba a agitarse y Raquel volvió a ponerle la mascarilla.



—Ya es suficiente, tienes que descansar.



Quique hizo un gesto de fastidio, estaba harto de descansar. Le apetecía volver a jugar, pero sabía que estaba enfermo y necesitaba ponerse bien.



—Eso es campeón, descansa y obedece a tu madre. Mañana te traeré los regalos de los cuatro cumpleaños que me he perdido. —El niño puso los ojos en blanco y Raquel dio un pequeño grito.



—No tienes que hacer eso.



—Haré lo que me dé la gana —susurró en su oído para que Quique no lo escuchara.



Raquel claudicó, imaginó que a Ismael le haría ilusión comprarle regalos igual que le pasaba a ella cada vez que le hacía uno y él se había perdido muchos cumpleaños y navidades también.



 



 



Había pasado varios días y Quique ya estaba en el quirófano. Ismael había llamado a sus padres y a su hermana así que la sala de espera estaba a rebosar entre las dos familias. Se habían colocado cada una a un lado de la sala, estaban, unos resentidos y los otros demasiado preocupados para entablar conversación y aclarar las cosas.



Él no podía seguir enfadado con Raquel, no en aquellos momentos, tenían que estar unidos y pedir juntos, a quién fuese que estuviese ahí arriba, que todo saliese bien.



Le tomó la mano a Raquel y la apretó ligeramente mientras cruzaron sus miradas.



Recordó el día que Raquel entró en su taller, el día que descubrió que le habían hecho padre, que tenía un hijo y que podía morir. Recordó el momento en que lo vio por primera vez y la emoción hizo que rodaran sus lágrimas.



Al día siguiente de conocer a Quique, fue a donar su sangre para la operación. Y al siguiente le trajo los regalos que le compró con la ilusión de un padre primerizo. Disfrutó de la emoción que le hizo aquel montón de paquetes que abrió con la ayuda de su madre y de su abuela. Podían haber sido una familia feliz…



Reconoció que también fue culpa suya y que cuando ella no regresó a su lado, por orgullo o por lo que fuese, él debería haber ido a buscarla, pero ambos eran jóvenes y cometieron el mismo pecado, de nada servía lamentarse ahora. Su hijo tenía que salvarse, necesitaba esta segunda oportunidad que le daba la vida para hacer las cosas bien.



—Raquel.



—Dime.



—Cuando Quique esté bien quiero formar parte de vuestras vidas.



—Contaba con ello —sonrió tristemente.



—Me comporté como un crío.



—Y yo como una malcriada caprichosa.



—Podemos aprender de ello.



—Sí.



Las horas pasaban y los nervios se apoderaban de todos los presentes en la sala. Los abuelos de ambas partes acabaron discutiendo y los tíos de Quique tuvieron que separarles. Ismael y Raquel también se metieron por medio.



—Es asunto nuestro —explicó él.



—También es nuestro nieto —contestó la madre de Ismael.



—Quique se debate entre la vida y la muerte. Creo que hoy todos deberíamos pensar qué es lo más importante y recuperar el tiempo perdido. —Señaló a Raquel—. Yo pienso hacerlo.



—Y yo —lo apoyó ella acercándose a él y acariciándole el brazo.



Era normal que todos estuviesen muy nerviosos y por algún lado tenía que salir todo aquel estrés, pero Ismael tenía razón, era un asunto que solo ellos debían resolver.



De pronto, la puerta se abrió y el cirujano apareció. Ansiosos, ambos padres caminaron hacia él.



—¿Y bien? —quiso saber Raquel.



—La operación ha sido un éxito, todo ha salido bien, sin embargo, habrá que esperar.



—Esperar qué, ha dicho que salió bien —intervino Ismael.



—Esperar que evolucione favorablemente y que no haya ninguna infección. Es un niño fuerte y no creo que haya ningún problema en su recuperación.



Raquel e Ismael se fundieron en un abrazo, ella lloró en su hombro mientras él le acariciaba la espalda. Los dos se dieron consuelo mutuo.



A sus espaldas, los miembros de ambas familias se abrazaron unos a otros olvidando el porqué de su discusión de hacía un rato. El pequeño se pondría bien y era lo único que importaba en esos momentos.



 



J



 



Pasado dos meses, Quique salía al fin del hospital por su propio pie agarrado de la mano de su padre y de su madre. Ismael nunca había sido tan feliz, llevaba a su hogar a la mujer que amaba y a su hijo. Unas semanas antes, había decido que tenían que vivir todos juntos y Raquel había aceptado, así que habilitó una de las habitaciones de su casa para Quique y pronto todos estarían bajo el mismo techo.



Llegaron hasta el coche plateado y Raquel colocó al niño en la silleta que su padre había comprado para él, después se sentó en el asiento de delante junto a Ismael. Él quedó mirándola largo y tendido.



—¿Ocurre algo? —indagó ella, se había percatado desde hacía varios días que estaba un poco raro, misterioso, tal vez.



—He estado pensando.



—¿Y a qué conclusión has llegado?



Ismael no sabía muy bien cómo decirlo, así que lo soltó sin más.



—Cásate conmigo.



—¿Lo dices en serio? —preguntó incrédula.



—Sí, hagámoslo Raquel.



—¡Es una locura!



—Quizá.



—De acuerdo —aceptó casi sin pensar.



Los dos se echaron a reír a carcajadas y después unieron sus labios para sellar el compromiso que acababan de adquirir. Mientras, el niño sentado en la parte de atrás aplaudía sin cesar.



Escucharon el claxon de los vehículos de atrás para que avanzaran ya que el semáforo estaba en verde, pero a ellos no les importó.
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Hacía seis días que había recuperado su libertad, había alquilado un cuarto piso sin ascensor y no tenía la menor idea de qué hacer. De la noche a la mañana su vida había dado un giro de ciento ochenta grados y había perdido todo lo que más amaba en solo un segundo.



Miguel caminó de un lado a otro por el salón, apenas sin amueblar, hasta que acabó mirando la oscuridad de la noche a través de la ventana.



Había pasado los últimos tres años en la cárcel por un terrible error que no solo había acabado con su libertad sino con toda su vida también. 



Tenía un negocio próspero construido a los veinte años. Una novia fabulosa que le amaba tanto como él a ella. Había estado pensando en pedirle matrimonio en cuanto comprase una casa para ambos. Marta le habría dicho que sí sin dudarlo, habían estado cuatro años juntos y habían planeado formar una familia en cuanto les fuera posible. Ahora estaba todo perdido; cuánto desearía poder hacer regresar el tiempo, volver a aquella fatídica noche y cambiar su destino y el de otras muchas personas que se habían visto implicadas por su inconsciencia, su inmadurez…



Fue una noche de juerga con sus amigos, sin haber dormido y con unos cuantos mojitos en el cuerpo. No fue la mejor de las ideas coger el coche después; un accidente en el que perdió la vida un anciano que paseaba a su perro, le marcó para siempre. Apenas recordaba nada pues perdió el conocimiento tras el choque y despertó en el hospital. Flashes del accidente cruzaban su mente y las imágenes se le mezclaban formando un horrendo rompecabezas. Marta le cogía de la mano mientras le explicaba la tragedia ocurrida y no supo por cuánto tiempo lloró amargamente. Todos sus planes acababan de irse al carajo. Él no era un asesino, sin embargo, meses más tarde, le acusaron de homicidio involuntario.



Necesitó ayuda psicológica durante más de un año para poder superarlo. Su negocio se vino abajo y su novia… Se vio obligado a abandonarla, aunque ella no quería dejarle. Quizá solo era el deseo de castigarse a sí mismo por lo ocurrido, no estaba seguro, pero Marta se merecía rehacer su vida con un hombre completo y él ya no se sentía así, solo era un hombre a medias, destruido y sin futuro. Lo había arruinado todo.



 



A día de hoy, ya había superado lo sucedido y no se arrepentía de haber dejado a Marta a pesar de estar enamorado de ella. No tenía dinero para una casa, ni negocio ni nada que ofrecerle. Además, era un ex convicto, eso estaba muy mal visto. A la gente no le preocupaba si eras culpable, inocente o simplemente si habías cometido un error. No, la gente solo escuchaba que habías estado en prisión y te daban la espalda, como si ya no merecieses seguir viviendo.



Cambió de barrio, pues no quería que sus vecinos lo señalaran y murmuraran «mirad al tipo que se cargó a un pobre anciano por conducir borracho». Le costó muchas horas de terapia aceptarlo y ya había pagado por ello, aunque era consciente que la vida de aquel hombre no regresaría jamás y su familia tampoco lo perdonaría nunca. Todavía recordaba las caras de aquella gente durante el juicio. Solo pudo echarles una mirada y bajarla después hasta el suelo, para no volver a levantarla más, era lo que se merecía. Nada podía hacer ya, tenía que tratar de seguir adelante.



Desde el primer momento en que había salido de la cárcel había deseado ir a ver a Marta, pero no lo había hecho, le daba terror lo que pudiese pensar de él. Recordaba sus lágrimas cuando decidió acabar con la relación y a partir de ahí se negó a verla cada vez que iba a visitarle.



Debía de estar resentida con él, seguramente le odiaba con toda su alma. ¿Pero qué podía haber hecho? Ella se merecía todo y él ya no podía dárselo. Quizá con el tiempo en lugar de odiarle había entendido por qué lo hizo y hasta le daba las gracias por haberla abandonado. Era muy posible que Marta hubiese rehecho su vida, era tan guapa y simpática. Los hombres se quedaban mirándola allá a donde iba y él siempre se había sentido orgulloso de ser su novio, de que fuese suya. La amaba tanto y sabía que cualquier otro hombre podría haberla enamorado en su ausencia.



Sacudiendo la cabeza se alejó de la ventana, fue hasta el dormitorio y se acostó de espaldas sobre la cama. No tenía derecho a torturarse de ese modo, había sido él quien deseó que ella continuara con su vida, ahora no tenía por qué quejarse. No, por supuesto que no se quejaba, no tenía ninguna intención de volver con ella, sin embargo, no podía apartarla de su mente. Cada día, hora y minuto Marta estaba presente. Ella había sido su tabla de salvación en los momentos más negros durante su estancia en prisión. La imagen de su rostro sonriendo, las palabras susurradas al oído… «Marta», suspiró su nombre y se quedó dormido.



 



Miguel se levantó temprano para asistir a dos entrevistas de trabajo que le había conseguido un asistente social. Fue hasta el baño se dio una ducha rápida y se vistió con unos vaqueros y una camisa gris marengo. Esperaba tener suerte, dar buena impresión y conseguir uno de esos puestos. Y después se pasaría por casa de Marta, necesitaba verla, aunque fuese un segundo, echarle una sola mirada y se marcharía, no tenía intención de acercarse. Sabía que había perdido todos sus derechos cuando la dejó libre, no obstante, ansiaba saber cómo estaba; ese deseo lo carcomía y no podía dejarlo pasar un día más. Esperaba que todavía viviera en el mismo lugar pues no había querido preguntar a su familia por ella, se sentía avergonzado, ya no era digno de ella.



 



Horas más tarde la desazón hacía presa de él. No tuvo suerte con las entrevistas, a pesar de que le dijeron que en una semana podrían llamarle, sabía que no lo harían. Lo había visto en sus ojos, en el modo de expresarse. La esperanza que tenía de lograr comenzar una vida se hacía cada vez más escasa. No obstante, no debía caer en el pozo de nuevo, quizá el asistente social podría conseguirle otra.



Ahora esperaba tener más suerte en su segunda misión: ver a Marta.



Miguel caminaba por la avenida con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros. Una ligera brisa agitaba su pelo descuidado y un escalofrío recorrió su cuerpo. Estaba nervioso, muy nervioso. No tenía intención de hablar con ella, ni que le viera siquiera, solo deseaba… ahora no estaba seguro de lo que deseaba, pero tenía que ir.



Cuando llegó hasta su portal se ocultó tras un cartel publicitario y esperó a que Marta saliese o entrase a su casa. La ansiedad se estaba apoderando de él; miró su reloj, marcaban las doce y media, no tenía la menor idea de cuáles serían sus horarios. No sabía si seguiría trabajando en el mismo lugar.



Mientras esperaba recordó su rostro una vez más. Había soñado tantas veces con su cuerpo envolviendo el suyo, con la suavidad de su piel rozando la suya, el placer, el éxtasis alcanzado juntos. Aquellas cálidas noches, eran ya tan lejanas…



Se apoyó al cartel y se encendió un cigarrillo. Había adquirido el hábito de fumar en la cárcel, tal vez para combatir la ansiedad o simplemente porque todo el mundo fumaba allí dentro, no tenía la menor idea.



Había perdido la noción del tiempo cuando la vio salir. Sus ojos del color de las avellanas tostadas, sus cejas pinceladas, sus labios rosados y suaves…  Nada había cambiado en ella, seguía estando preciosa.



La observó colocar un mechón de su cabello tras la oreja y colgarse el bolso del hombro derecho. Entonces dio un paso en su dirección y él se ocultó de inmediato para no ser visto.



 



Debía de ser una alucinación, pensó Marta, pues le había parecido ver a Miguel escondido tras ese cartel publicitario. Seguro que era su imaginación que le estaba jugando una mala pasada. No podía ser él. ¿Por qué iba a estar frente a su casa? Aún debía estar encerrado.



A pesar de sus dudas, caminó hacia allí. No supo por qué, pero algo tiraba de sus pies, la hacía avanzar hasta que llegó y paró de pronto. Sí, alguien había allí escondido y la esperanza de que fuese Miguel la hizo cometer la imprudencia de rodear el cartel y mirar quién era. Cabía la posibilidad de que fuese un acosador o un asesino acechando a su presa, pero no le importó.



Al instante se llevó la mano a la garganta por la impresión. No podía ser, todavía no había cumplido toda su condena. ¿Era posible que le hubiesen dejado salir? ¿Sería real?



Marta lo miró de arriba abajo recreándose en cada parte de su cuerpo. Tenía los hombros más anchos, debió de haber hecho ejercicio, pensó, pero su rostro, algo más delgado, hacía que sus facciones se viesen duras. Su pelo cubría las orejas y su nuca. Nunca lo había llevado tan largo. Estaba muy cambiado, pero era Miguel. Era él y estaba allí. Alzó la otra mano y le acarició la cara tiernamente mientras ríos salados rodaban por sus mejillas sin poder evitarlos.



—No llores, por favor —imploró él.



La maravillosa sonrisa de Marta mezclada con los sollozos lo desarmó. Solo había querido verla una vez, asegurase de que estaba bien, pero ahora que la tenía frente a él iba a ser muy difícil renunciar.



—Me alegro tanto de que estés libre. De que estés aquí.



—No debí haber venido.



—¿Por qué no?



—No tengo nada que ofrecerte, lo perdí todo. Me siento vacío.



—Eso no es cierto, me tienes a mí.



—¿De verdad? ¿No estás con nadie?



—Te he estado esperando.



—No debiste hacerlo.



Marta sin poder retener su mirada por más tiempo la desvió y juntó sus manos inquietas en su estómago.



—¿Todavía me amas?



—Nunca he dejado de amarte —respondió él— tu recuerdo me daba fuerzas para continuar viviendo. ¿Y tú, me amas también? —preguntó inseguro.



—Cómo puedes dudarlo siquiera. Volveremos a empezar, construiremos esa vida con la que habíamos soñado.



—No será fácil, cariño. Esta misma mañana me han rechazado en dos entrevistas de trabajo y he tenido que cambiar de barrio.



—Yo tengo trabajo, no te preocupes por eso. Ya encontrarás algo, date tiempo, acabas de salir.



—Yo… te abandoné. Nos dijimos palabras muy duras. ¿Has podido perdonarme?



—Oh Miguel, no estabas bien en ese entonces. Sé que ha sido muy duro para ti, no tengo nada que perdonarte. Juntos saldremos adelante, lograremos cualquier cosa.



—Marta… —murmuró.



Miguel no pudo contenerse por más tiempo. Acortó la poca distancia que los separaba y la tomó en sus brazos. Inclinó su cabeza y se apoderó de sus labios. Avasalló su boca con la pasión reprimida durante tres largos años y Marta se dejó llevar por esa pasión. Tomó de la mano a Miguel y le arrastró hacia el portal. Se volvieron a besar allí, pegados a la puerta mientras ella peleaba con su bolso para sacar las llaves.



A duras penas lograron llegar hasta el piso de ella con la ropa todavía puesta. Fueron hasta el dormitorio y allí dieron rienda suelta a sus sentimientos. Miguel le sacó la blusa por la cabeza y amasó sus pechos con ambas manos mientras Marta desabotonaba su camisa y acariciaba su duro torso.



—No he estado con ningún otro hombre.



—Ni yo con ninguna otra mujer —afirmó sonriendo.



Ambos se deshicieron de los pantalones y de la ropa interior y cayeron sobre la cama envueltos en un torbellino de emociones, pasiones y sentimientos. Enredaron sus cuerpos y se poseyeron mutuamente.



El pasado se hizo presente y los dos olvidaron que habían estado separados. Olvidaron los errores del pasado para empezar, a partir de ahí, una vida juntos.



 









 



 
Porque te quiero
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Paseaba por la calle después de haber estado repartiendo currículos por media ciudad. Contaba con veintisiete años, no tenía coche y todavía vivía con sus padres, no es que no estuviese a gusto con ellos, pero tenía ganas de independizarse, de hacer su propia vida sin tener que dar explicaciones cada vez que llegaba tarde a casa.



Esperaba en el paso de peatones a que el semáforo se pusiese en verde cuando lo vio al otro lado de la calzada.



¿Era él?, pensó. Sí, seguro que era él.



El semáforo cambió de color, sin embargo, Santi no pudo moverse. Observó cómo su antiguo compañero de instituto cruzaba y se acercaba a él, estando a pocos pasos, Cristian también lo vio.



—Eh, cuánto tiempo —lo saludó tendiéndole la mano.



—Unos nueve años, más o menos —contestó Santi al instante.



—Me alegro de verte de nuevo. Fue una lástima que perdiéramos el contacto.



Santi recordó el porqué lo había perdido y no quiso ahondar en ese tema.



—Te ves muy bien —le dijo observando el pulcro traje con corbata que llevaba—. ¿Eres político o algo así?



—No, hombre, soy abogado. —Cristian rio y Santi se quedó embobado con su sonrisa, de pronto sintió que los años no habían transcurrido, que nada había pasado en realidad.



—Ah sí, ahora me acuerdo —disimuló pues recordaba a la perfección que estudió derecho y deseaba ser abogado.



—Me gustaría seguir charlando —Cristian miró su reloj—, pero llego tarde al juzgado.



Así que volvía a darle largas, no había cambiado mucho. Aunque qué esperaba, su amigo era un triunfador en la vida y él un auténtico fracasado. Rememoró esos momentos de instituto cuando Cristian corría detrás de él para que lo protegiese de los abusones.



—Está bien, me alegra haberte visto.



—Eh… cuando acabe, si no tienes nada que hacer, podríamos tomar una cerveza y ponernos al día.



Vaya, esto no se lo esperaba, pensó Santi. ¿Qué habría sido de Daniel? En realidad, no tenía nada que reprocharle porque entre ellos nunca hubo nada. Jamás se atrevió a declarase.



—Eh… vale.



—Pásame tu número, lo perdí al cambiar de móvil.



Le pasó el número y no tardó en recibir una llamada perdida de él para guardarlo también. Se despidió con una sonrisa bastante sincera, a su parecer y casi corriendo siguió su camino. Igual era cierto y llegaba tarde.



 



Había quedado con Cristian en un bar del centro a las ocho de la tarde. Faltaban diez minutos cuando entró por la puerta. Quizá debió de esperar un poco más y no llegar tan pronto, era un tonto, pero volver a ver a Cristian le removió todo ese amor que sentía por él hace ya tanto tiempo.



Solo había dado dos pasos cuando desde el fondo lo llamaron. ¡Vaya! Cristian ya estaba allí esperándole. Se acercó, lo saludó, se pidió una cerveza y se sentó frente a él.



—Bueno, ¿cómo te han ido las cosas? ¿Todavía trabajas en la fábrica de cajas de cartón?



—Esto y aquello…



—Dando rodeos como siempre. No has cambiado mucho. —Sonrió de forma muy natural.



—Supongo que no me ha ido tan bien como a ti. Perdí dos trabajos más y ahora estoy en paro —soltó con tono defensivo.



—No te preocupes —Cristian alargó la mano y rozó la de él para darle ánimos—, seguro que encuentras algo pronto.



Santi retiró la mano sintiendo una quemazón donde lo había rozado. No iba a dejarse engatusar por él otra vez. Pudo ver cómo la sonrisa alegre de Cristian se fue apagando.



—Lo siento.



—Qué fue de Daniel. —Antes de darse cuenta ya había soltado su duda. —Recuerdo que me contabas que te acompañaba a todas partes y nunca te dejaba solo.



—Me llamabas casi todos los días para preguntarme cómo estaba y si se habían metido conmigo. Te preocupabas mucho por mí cuando entré en la universidad. Y bueno Danielle fue un gran apoyo ya que no estabas conmigo. Regresó a Francia hace unos años, aunque todavía tenemos contacto.



Así que aún mantenían el contacto. Se bebió de un trago la poca cerveza que le quedaba y se levantó para marcharse, no debió haber aceptado ese encuentro.



—Será mejor que me vaya.



—¿Tan pronto? Quédate un poco más. —Al ver la cara seria de Santi añadi
 ó⸺
 : Supongo por tu cara que no estás cómodo conmigo, discúlpame.



—Te presentas todo triunfador, con tu traje y tu maletín de abogado cuando yo no tengo ni coche propio. Si ya me sentía fracasado, has conseguido que me sienta peor. Y ya sé que no es culpa tuya que me haya convertido en un don nadie, es toda mía.



—Pero ¿qué estás diciendo? Si soy lo que soy ahora mismo es gracias a ti. Sabes cómo me insultaban en el instituto, cómo se metían conmigo y me hacían jugarretas. A los trece años pensé en quitarme la vida. Desde niño he tenido un poco de pluma, pero tú eras tan masculino…



Santi estaba anonadado, jamás habría imaginado que su amigo había pensado en algo tan extremo como el suicidio. Los adolescentes podían ser muy crueles, por primera vez desde su reencuentro se alegró de haber estado a su lado.



—Nunca me dijiste nada.



—Apareciste en mi clase en ese entonces y me salvaste la vida. Me protegiste, te enfrentaste a los abusones por mí. Fuiste mi héroe además de mi amigo.



—Vaya héroe estoy hecho —se lamentó—. Abandoné el instituto porque era un mal estudiante, aun así pensé que podría trabajar, ganar dinero y comprar una casa para los dos, mientras tú te convertías en abogado. Así te protegería siempre, pero la universidad estaba demasiado lejos, todo me salió mal y tú encontraste a Daniel.



—No sabía que tuvieses esos planes y bueno Danielle fue un gran apoyo como ya te he dicho, ella vivía cerca de mí y cómo le conté algunos de mis antecedentes, se preocupó y me acompañaba siempre.



—¿Ella?



—Danielle, con doble «ele» y acabado en «e», es un nombre francés. ¿Qué pensabas?



—Supongo que pensé otra cosa. Mierda. —Santi se tapó la cara con las manos avergonzado y volvió a sentarse.



Cristian alargó sus brazos para agarrar las manos de él y quitárselas de los ojos. Le sonrió con ternura y cierto pesar.



—Creo que ya entiendo por qué te distanciaste de mí. Supongo que hablé mucho de Danielle.



—Siento que hemos perdido mucho tiempo.



—No es culpa tuya, Santi. Yo debí haberte confesado mi amor antes de ir a la universidad, haberte dejado claros mis sentimientos por ti, pero fui un cobarde como lo he sido siempre. Es por eso que cuando te volví a ver no quería perderte de nuevo.



—Cristian… —musitó.



—Me gustaría compensarte por todo lo que hiciste por mí, por los malos entendidos…



—No es necesario, lo hice porque te quiero.



Esa confesión fue música para los oídos de Cristian. Este se levantó para sentarse en la silla de al lado de Santi, acarició su mejilla con suavidad y pasó sus dedos por los labios de él. Sus ojos color café brillaban ligeramente con algunas lágrimas que amenazaban con saltar.



—Parece que ahora eres tú el osado y yo el débil —se lamentó Santi al borde del llanto.



—No te menosprecies frente a mí, nunca más. ¿Entendido? —Acercó su rostro hasta sentir el aliento de su compañero en la cara—. Eres mi héroe, siempre lo serás y, además, también te quiero.



Al escuchar aquellas palabras tan anheladas, Santi no pudo responder de otra forma que besándolo. Colocó una mano en su nuca y otra en su espalda para atraerlo más hacia él mientras saboreaba los labios que más había deseado en su vida. Volvió a sentirse adolescente otra vez, que al fin había regresado a casa, a su hogar que no era otro que Cristian.









 



 
Una llamada en la distancia
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Hacía mes y medio que había desaparecido y por fin el detective que contrató había dado resultados. Fue entonces que se montó en el primer avión que volaba hacia Bangkok con muy poca ropa en su maleta de mano. Las doce horas y media de vuelo se le hicieron eternas. El vicio de morderse las uñas, que dejó años atrás, regresó a ella con violencia.



Cuando al fin llegó a la capital tailandesa, el detective la esperaba para mostrarle lo que había descubierto.



—Me alegro de que haya llegado tan rápidamente, señora Cristina.



—Hola Detective Hurtado. Me dijo que era urgente, que tiene noticias de mi marido.



—Todavía no es seguro que sea su marido, no me han dejado verle, solo se permiten familiares, por eso le pedí que viniera y se trajera papeles.



—¿Dónde está?



—Tardé bastante en encontrarle porque, al parecer, tras sufrir un robo, le golpearon en la cabeza y nadie le llevó a un hospital. Al despertar en mitad de un callejón se volvió loco, llamaron a un psiquiátrico y allí está.



—¿Qué se volvió loco? Ese no puede ser él. Es un hombre sereno y racional, no perdería el control.



—Es español, coincide con los rasgos físicos y con la fecha de la desaparición.



—Pero no puede ser él.



—Señora, rece para que ese hombre sí sea su marido, porque pasados más de un mes en este país, no hay probabilidades de encontrarle con vida. Esta es su única esperanza.



El detective tenía razón, tenía que ser él, si no, no habría esperanza. Quizá había sido un malentendido. Sí, seguro que era eso.



—Lléveme hasta allí.



 



Tardaron casi una hora en llegar al hospital psiquiátrico donde supuestamente habían internado a su marido. Durante todo el camino estuvo rogando a Dios para que fuera él y estuviese bien.



Lo primero que hicieron al entrar fue hablar con el médico encargado del paciente en cuestión.



—Ni siquiera nos pudo dar su nombre —informó el médico—. Exige y grita todos los días, pero como comprenderá no podemos dejarle ir en ese estado.



—¿Por qué no avisaron a la embajada? Constaba que mi marido vino en un viaje de negocios y desapareció.



—Señora, hay que hacer trámites y todo eso lleva su tiempo.



—Son ustedes unos…



—Tranquilícese —susurró el detective impidiendo que continuase hablando—. No nos conviene discutir ahora o tal vez nos pongan impedimentos para sacarle.



—Ahora lo más importante es que usted identifique al paciente —continuó el médico.



Ambos le siguieron hasta una sala oscura con un cristal que daba a una habitación acolchada. En una de las esquinas pudo ver a un hombre acuclillado y vestido de blanco tapándose la cara con las manos. En un momento dado las apartó y dejó ver su rostro.



—¡Gustavo!



—¿Es su marido, señora? —preguntó el médico.



—¡Sí! ¡Sáquenlo de ahí!



—Tendrá que enseñarme documentos que lo prueben.



Cristina abrió su bolso y sacó el carnet de conducir de Gustavo y el Libro de familia donde probaba que estaban casados.



—Ahora deje salir a mi marido de inmediato.



Tardaron una hora más en tener listos los trámites para la salida del paciente con un familiar que se hacía responsable. Cristina les entregó ropa que había traído para él por si la necesitaba. Tenía los nervios de punta solo de pensar en cómo habrían tratado en aquel lugar a su compañero de vida. Lo desesperado que debía de estar ahí, encerrado. Deseaba estrecharlo entre sus brazos y recuperar las semanas que habían estado separados.



—Aquí lo tienen.



Gustavo llevaba una barba de varios días y el pelo muy descuidado. Tenía grandes ojeras y se notaba bastante más delgado. Lágrimas de alivio escaparon de los ojos de Cristina que, sin decir palabra avanzó y abrazó a su esposo.



—¿Me conoces? —preguntó él, atónito por el comportamiento de aquella mujer.



—Gustavo, ¿no me recuerdas? —dijo separándose de él y mirándole a los ojos. Su marido ni siquiera la recordaba, ahora entendía por qué estaba allí y por qué no dio señales de vida.



—¿Me llamo Gustavo?



—Sí, he venido para llevarte a casa.



—¿De veras? ¿Me puedo ir? ¿Me van a dejar salir? —Todavía no podía creer que al fin pudiese escapar de ese lugar que lo estaba volviendo loco, literalmente. Que no recordara quién era no significaba que hubiera perdido la cabeza por completo.



Necesitaba regresar a Madrid y recuperar su identidad. No podía recordar nada, pero sabía que allí encontraría las respuestas, pero los médicos nunca lo dejaron marchar. Ahora las encontraría. Al parecer esa mujer le conocía, había ido a buscarle. ¿Sería de su familia? Era una preciosidad ahora que se fijaba bien. Tenía los ojos muy rojos, probablemente de haber estado llorando. ¿Habría sido por él?



—Sí, me llamo Cristina y soy… —No se atrevió a decir «tu mujer» porque le vio al borde de una crisis de ansiedad. Si había perdido la memoria lo mejor sería darle la información poco a poco para que pudiera ir asimilándola—. Vendrás conmigo.



—Quiero ir a Madrid, que no recuerde quién soy no significa que no sepa lo que quiero.



¡Vaya! Su carácter no lo había perdido, pensó sonriendo. Era su Gustavo, de quién se había enamorado perdidamente años atrás.



—Tranquilo, vamos a Madrid. ¿Por qué estás angustiado?



—No estoy seguro, solo sé que debo ir. Es como si alguien, me llamara en la distancia, pero no sé quién es. Creo que podría ser alguien a quien amaba.



La única persona que tenía en esa ciudad era ella, pensó Cristina. ¡Dios mío! ¿Era posible que aun habiendo perdido la memoria tratara de volver hasta ella? Aquellas palabras la conmovieron sobremanera.



Se despidieron del detective que les dejó en el hotel para pasar la noche, al día siguiente tendría que ir a la embajada y gestionar la salida de Gustavo puesto que le habían robado el pasaporte.



En recepción Cristina pidió que cambiaran su habitación por una doble.



—¿No sería mejor dos habitaciones? —sugirió él. Dormir con una mujer que no conocía le parecía un poco extraño y fuera de lugar.



—Ni hablar, no pienso perderte de vista. Llevo buscándote más de un mes.



—De acuerdo. —Ante aquellas palabras, no pudo objetar nada.



Subieron hasta la habitación, Gustavo se sentía un poco cohibido ya que esa mujer le llevaba ventaja. Se sentó en una de las camas y ella lo hizo a su lado.



—Te traje un pijama por si quieres darte una ducha y estar más cómodo.



—Me vendrá bien.



En diez minutos, ya se sentía un hombre nuevo. Ahora solo necesitaba recuperar su pasado. Salió del cuarto de baño y se sentó en una silla situada junto a la ventana.



—¿Te sientes bien? —preguntó acercándose a él.



—Quiero que me cuentes cosas sobre mi vida.



—Bien, trabajas en una exportadora de diversos productos de alimentación. Naciste en Toledo, pero por trabajo te mudaste a Madrid donde nos conocimos.



—¿Hace mucho que nos conocemos?



—Varios años. —Cómo decirle que llevaban dos años casados más otros dos que fueron novios.



Gustavo se quedó callado, necesitaba guardar en su mente cada detalle que le contaran de su vida.



Cristina al verle pensativo, decidió darle un poco de tiempo. Así que fue hasta el cuarto de baño, ella también necesitaba una ducha.



No tardó en salir, se colocó un camisón de raso plateado que le cubría hasta la rodilla y se acercó hasta su marido que seguía en el mismo sitio.



Gustavo, al verla con esa prenda, perdió el hilo de sus pensamientos. Si antes le había parecido preciosa ahora la veía como una diosa griega. Empezó a sentir algo muy hondo por esa mujer, un sentimiento que no podía explicar pero que estaba ahí presionando en su pecho. ¿Por qué estaba sintiendo aquello si él anhelaba encontrar a un amor en Madrid? ¿Qué significaba todo esto?



—¿Quieres que pidamos algo para cenar? —sugirió Cristina.



—Eh… Cristina, necesito saber algo más.



—Dime.



—¿Conoces a esa persona que yo necesito encontrar en Madrid?



—Sí. —Decidió que era el momento de contárselo.



—¿Quién es?



—Tu esposa.



—¿Estoy casado? —preguntó boquiabierto.



—Sí.



—¿Tengo hijos?



—Todavía no.



Mientras asimilaba la nueva información vio como Cristina se agachaba y dejaba ver parte de su pecho turgente por el escote del camisón. Anhelaba a esa mujer desde que la vio. Pero, ¿por qué si estaba casado? No podía dormir con ella, sería una tentación demasiado grande y él no estaba dispuesto a ser infiel a la esposa que no conocía.



—No deberíamos dormir en la misma habitación   —soltó enojado consigo mismo.



—¿Por qué no? Es lo correcto.



—¿Lo correcto? ¡Si me acabas de decir que estoy casado!



Ella se echó a reír, iba a tener que decírselo ya o su pobre marido viviría en un tormento.



—Sí, estás casado. —Hizo una pausa—. Estás casado conmigo.



Los ojos de Gustavo se quedaron como platos. ¿El amor que deseaba encontrar era Cristina? Entonces, el deseo que sentía por ella era de lo más normal, ahora lo entendía todo. El viaje tan largo que había hecho solo para buscarle, la preocupación que sentía por él y esa forma en que lo miraba.



Se quedó largo rato observándola y de pronto, todos los recuerdos volvieron a su mente, arrollándolo. Pudo recordar el día en que la conoció, cuando comenzaron su relación, los sueños que habían hilado juntos, sueños de formar una familia, de ser felices para siempre.



—¿Te encuentras bien? ¿Has oído lo que acabo de decirte?



—¡Cristina! Mi amor, cómo te he echado de menos. —Se levantó de la silla, fue hasta ella y la agarró fuertemente por la cintura.



—Gustavo… —susurró.



—Ahora lo recuerdo todo, mi amor. —Y la besó hasta casi perder el sentido—. Gracias por no haber desistido hasta encontrarme. Gracias.



—No tienes que dármelas, te amo. —Y siguieron besándose, acariciándose—. ¿De verdad has recuperado la memoria?



—Por supuesto, me llegó de golpe en cuanto me dijiste que eras mi mujer.



Gustavo tomó el bajo del camisón y tirando hacia arriba se lo sacó por la cabeza. La tomó en brazos y la llevó hasta la cama. Se incorporó y se quitó toda la ropa para caer sobre Cristina. Lamió los pechos blancos de ella al tiempo que acariciaba su intimidad con los dedos. Estaba mojada, muy mojada y lista para él. Con el deseo palpitando entre sus piernas, se colocó entre sus caderas y la penetró con ímpetu. Cristina clavó las uñas en sus hombros y lo atrajo hacia él para sentirlo más profundamente. Marido y mujer hicieron el amor hasta casi llegar el amanecer.



Gustavo daba gracias a Dios por la fortaleza de la mujer que había destinado para él. Mientras, ella también agradecía por haberse podido reunir con el amor de su vida.



 









 



 
Esperando por ti
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Caminaba casi corriendo por la acera, llegaba tarde, al menos diez minutos tarde. No era la primera vez y no podía permitirse una amonestación más por parte de la encargada.



En su apresuramiento tropezó con un hombre, más bien con un muro, pensó.



—Perdón, ¿estás bien?



—Sí, lo siento, llego tarde y… —Al mirar el rostro del hombre con el que había chocado, se quedó de piedra—. ¿Ian?



—¿Nos conocemos? —preguntó intrigado puesto que él no tenía la menor idea de quién era esa chica.



—Claro, soy Rocío, del instituto —le aclaró.



—Vaya, no te reconocí. Cuánto tiempo.



—Unos… catorce años —rio.



—¡Vaya! Cómo pasa el tiempo. ¿Qué tal te va todo?



—Tengo que irme, pero quiero darte algo. ¿Te parece bien que quedemos el viernes a eso de las cinco?



—Eh… vale —contestó Ian completamente anonadado. Siempre había considerado a esta chica un tanto peculiar.



—Entonces, el viernes a las cinco en el café del centro. —Rocío ya se había puesto en marcha cuando se giró para dedicarle unas últimas palabras. —¡Me alegro de haberte visto!



Ian no tuvo tiempo ni de contestarle porque ya se había largado prácticamente corriendo. Parado en mitad de la acera le daba vueltas a la pequeña conversación que había mantenido con ella. ¿Había dicho que tenía que darle algo? ¿Qué podía ser después de catorce años?



Hacía tan solo unos meses había pensado en ella mientras hablaba con un antiguo compañero de clase. La recordaba como una chiquilla con pocas curvas que le hizo copiar los apuntes de lengua de todo un año. Todavía se lo reprochaba, aunque ahora que la había visto, no parecía para nada aquella chiquilla. Ni siquiera la había reconocido. Sabía que era una estupidez seguir enfadado por cosas que pasaron cuando no eran más que unos críos.



Sacudió su cabeza para dejar de pensar en Rocío y continuó su camino. Ya se enteraría el viernes de qué era lo que quería y también sabría hasta qué punto había cambiado.



 



Volvía a llegar tarde, esta vez a su cita con Ian. Ya eran las cinco y todavía no había salido de casa. Si no se daba prisa quizá ni la esperara, así que cogió la carpeta que guardó durante años en el cajón de debajo de su ropero y salió volando de su apartamento.



Ian miró su reloj, ya eran las cinco y media y esa chica no aparecía. ¿Le estaba dando plantón? ¿Habría sido una broma de mal gusto o quizá una venganza? Aunque el único que tenía motivos para vengarse era él. Se sentía ridículo sentado en aquel café mirando sin cesar a la puerta. La esperaría cinco minutos más y se marcharía.



Estaba dando el último trago a su
 Gin Tonic
 cuando apareció al fin.



—Hola —jadeó. —Lo siento, sé que llego tarde.



—No importa —contestó por cortesía porque en realidad se sentía bastante irritado.



—Aquí tienes. Sé que ya no sirve de nada que te lo devuelva ahora, pero necesitaba dártelo. —Rocío le tendió la carpeta sin tan siquiera sentarse—. Imagino que tienes prisa… bueno… ya me voy.



Le tenía más de media hora esperando y ahora se marchaba sin ninguna explicación. No, no se lo iba a permitir. Rápidamente abrió la carpeta y puso los ojos como platos al descubrir lo que contenía.



—¡Espera! —gritó al ver que ella ya estaba alcanzando la puerta.



Rocío se paró en seco y se volteó para verle. No tenía ni idea de cuál sería su reacción y era por eso que había decidido huir. No le apetecía mucho enfrentarse a Ian, no tenía buenos recuerdos de él.



—Está todo, te lo prometo.



—¿Has guardado esto durante catorce años? ¿Por qué?



No iba a poder librarse, así que regresó junto a él y se sentó a su lado.



—Hace años hice limpieza de trabajos y cosas del instituto y encontré tus apuntes. Lo tiré todo menos eso, no podía hacerlo porque no me pertenecían. Soy consciente de que no sirven para nada, pero necesitaba devolvértelos.



—No me lo puedo creer.



—Tal vez te estoy pareciendo un poco loca.



—Siempre te he considerado un poco loca. —Ian sonrió para sí mismo. Para bien y para mal, esta chica nunca dejaría de sorprenderlo.



—Vaya, gracias. —Ian volvía a sacar su encanto, pensó Rocío con pesar.



—¿Por qué no me los diste en su día, cuando te los pedí?



—¿Estás seguro de que me los pediste?



—Por supuesto, varias veces creo recordar.



—A ver que haga memoria… —Rocío tamborileó los dedos en su barbilla sobreactuando de forma deliberada—. No, no recuerdo que te acercaras a mí en los pasillos o en el patio para pedírmelos.



—Lo haría por teléfono, pero recuerdo que te los pedí.



—Noto cierto reproche en tu voz.



—Hace muy poco recordé que tuve que copiar esos apuntes de nuevo. Quizá tú pensaste que como eran del año anterior no los necesitaba, pero el profesor de Lengua daba por hecho que ya los teníamos y no volvió a explicar nada de eso. Tuve que pedírselos a un compañero.



—Así que se los pediste a un compañero en lugar de a mí. —Cuanto más avanzaba la conversación más triste se sentía.



—Me cansé de que no me hicieras caso.



Así que Ian le echaba toda la culpa a ella, nunca pensó que su encuentro con él fuera así. Se lo imaginaba pidiéndole perdón por haberla ignorado desde que entrara en el instituto y entonces ella le perdonaría y quizá volvieran a ser amigos. No podía dejar de recordar los buenos momentos que habían pasado juntos. Pero esto era el colmo de la hipocresía, si quería guerra, le daría guerra.



—¿Quieres que te sea sincera?



—Eso no hay ni que preguntarlo.



—Desde la primera vez que me llamaste para que te devolviera los apuntes, los metí en esa carpeta y directamente a mi mochila. Los llevé ahí dentro todo el curso esperando que te acercaras a mí o simplemente que me dijeras «hola» al pasar por mi lado, entonces yo te habría dicho: «hola, aquí tengo tus apuntes». Me imaginé esa escena millones de veces en mi cabeza, pero eso nunca sucedió y yo me quedé esperándote hasta final de curso.



Tras escuchar esa confesión, se sintió un idiota. Recordó perfectamente por qué dejó de saludarla.



Al ver su silencio, Rocío decidió continuar.



—Recuerdo el día en que nos conocimos, nos presentaron en las fiestas del patronales y estuviste a mi lado todo el tiempo. Para despedirnos me pediste mi número de teléfono para seguir en contacto. Recuerdo que te hizo mucha ilusión cuando descubriste que, al cambiar de instituto, iría al mismo instituto que tú.



» Un mes después estaba allí en el patio, era mi primer día y unos chicos mayores iban a meterse conmigo. Tú corriste en mi defensa, nunca lo olvidaré. Además, fue el día en que me diste esos apuntes. Después de eso ya no volviste a dirigirme la palabra, al menos personalmente.



—Tiene una explicación.



—Seguro, te avergonzabas de mí porque no era una chica de bandera.



—Estás muy equivocada.



—Te escucho entonces.



Había sido un completo idiota, pensó Ian. No había llevado aquel asunto de la mejor forma. Solo quiso protegerla para que no le hiciesen daño, pero con su comportamiento también se le había hecho. No era más que un crío que no supo manejar la situación. Se lo explicaría y esperaba que ella lo comprendiese. Al menos él había entendido por qué nunca le devolvió esos apuntes.



—Ese primer día, cuando te defendí de aquellos chicos… verás… eran de mi clase. Se pasaron el día entero burlándose de ti, dijeron cosas muy feas. Yo me enfrenté a ellos, incluso le di un puñetazo a uno, sin embargo, no sirvió más que para empeorar la situación. Dijeron que si seguía tratándote te harían la vida imposible. Ellos no podían comprender que tú me gustases. Solo pensaban en tetas y culos grandes. Ahora me doy cuenta de que no hablarte no fue la mejor decisión, pero tenía solo quince años y no supe cómo afrontar aquello. Hacer lo que hice me pareció lo mejor.



—¿Es cierto todo eso? —preguntó Rocío un poco incrédula. Jamás habría imaginado algo semejante. Siempre pensó que él se avergonzaba de ella.



—Sí, lo siento mucho Rocío.



—Debiste decírmelo, aunque fuera por teléfono.



—No quería que supieses lo que esos chicos dijeron y además también me dio miedo que…



—¿Qué?



—Que al contarte la amenaza tú la ignorases y entonces ellos te hubieran hecho algo.



—Si llegas a decirme que no podemos seguir hablando por esas amenazas, ten por seguro que yo no habría hecho ningún caso.



—¿Lo ves?



—Pero, ¿qué hubieran podido hacer?



—Ahora pienso que poca cosa, porque solo eran unos idiotas, pero con quince años el asunto me pareció una montaña.



—Me alegro de haber guardado esos apuntes —dijo ella sonriendo.



Por fin podría tener una reconciliación con su amigo del pasado. No sabía por qué, pero había sido muy importante para ella poder devolvérselos. Y descubrir que lo que hizo Ian fue para protegerla le produjo un cosquilleo en el estómago. Ian debió acudir a un profesor en lugar de aceptar esa amenaza. Cierto era que de jóvenes se cometían muchas estupideces, la cosa más tonta podía ser realmente importante y lo importante lo dejaban de lado.



—No deja de ser extraño que los guardaras tantos años y más si estabas enfadada conmigo.



—Como también es extraño que recordaras hace poco lo que supuestamente te hice.



—¿Será que nunca nos hemos olvidado el uno del otro? —se aventuró a decir Ian.



—Tal vez. —Le dedicó una sonrisa coqueta.



⸺
 ¿Te apetece que volvamos a quedar? Si no le importa a tu novio…o marido.



⸺
 No tengo de eso en este momento.



⸺
 ¿El sábado, entonces? —le propuso entusiasmad
 o⸺
 . Para cenar.



⸺
 De acuerdo.



A Rocío se le curvaron los labios de una forma preciosa, pensó Ian. Si ya en el pasado le había parecido guapa, los años la habían vuelto aún más. Y no podía dejar de pensar en esos papeles que ahora sujetaban sus manos. ¿Era posible que nunca le hubiera olvidado? Ese pensamiento lo hacía inmensamente feliz. Así que no pensaba desaprovechar la oportunidad que le estaba brindando la vida. Esta vez no metería la pata.



Se despidieron con dos besos en las mejillas, los cuales se recrearon un poco más de lo habitual. Rocío se sonrojó ligeramente y con un ademán de la mano, Ian la vio marchar. Los tres días que faltaban para el sábado se le harían eternos.



 









 



 
Susurro al corazón
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El nuevo capataz de la hacienda la estaba volviendo loca, hacía cuanto le daba la gana y no respetaba sus órdenes. ¿Acaso no era ella la dueña? Pues no lo parecía porque él mandaba a los trabajadores que preferían obedecerle antes que a ella. ¿Qué se había creído?



Cierto era que no sabía mucho de caballos, solo montarlos, sin embargo, había heredado el cortijo de su padre. A pesar de haberse criado allí, se marchó siendo adolescente para poder hacer una carrera de empresariales. Hacía unos meses que su padre se jubiló y cuando le habló de vender el cortijo, no pudo dejar que lo hiciera. Demasiados recuerdos llenaban cada rincón de ese lugar. Había sido tan feliz allí. Así que se lo quedó mientras sus padres se mudaron a la ciudad para salir de cenas, teatro, cine… El capataz que había estado toda la vida bajo las órdenes de su padre también se jubiló con él. Así que le aconsejaron contratar a uno con mucha experiencia para que la ayudara con el cortijo. Su padre fue quien le recomendó contratar a David, sin embargo, se estaba convirtiendo en un problema.



Decidida a poner fin a aquellos desplantes, se dirigió a los establos. Sus fuertes zancadas enfundadas en unas botas de caña alta levantaban el polvo. A cada paso que daba su furia aumentaba.



La leve oscuridad de las cuadras, agrandó sus pupilas al entrar. El olor a heno y paja llegó hasta su olfato, le gustaba, adoraba los caballos y todo lo que venía de ellos. Su padre la había enseñado a amarlos y ahora que ella era la dueña no pensaba dejar morir su hogar y tampoco que nadie se lo apropiara, como era el caso de este hombre.



Se adentró en el lugar dispuesta a poner los puntos sobres las íes, entonces escuchó una voz susurrante. No entendió lo que decía, pero la conocía muy bien, era de él.



Siguió caminando hasta descubrir a su capataz acariciando a su yegua favorita.



Llevaba un pantalón vaquero muy desgastado y una camisa a cuadros rojos y negros desabrochada dejando ver la piel morena de sus abdominales bien curtidos.



Iba a dar un paso más y darse a conocer cuando entendió al fin lo que decía. Vanesa se quedó petrificada.



—Tranquila preciosa. Voy a cuidarte mejor que nadie. Tu dueña es muy exigente y le tengo que demostrar que soy su mejor hombre para que me permita quedarme aquí. Estoy cansado de no encontrar un hogar.



El relincho de otro caballo hizo que David girara la cabeza en dirección a su jefa. Las mejillas de Vanesa se enrojecieron al verse descubierta, aunque se recuperó rápidamente. Comenzó a dar pasos hacia él, esta vez algo más vacilantes.



—Me ha escuchado ¿verdad?



—Eh… Sí.



—Verá, señorita, sé que estoy haciendo las cosas a mi manera y a veces no le gustan. Es por el bien de este cortijo. Tengo experiencia suficiente y me gustaría que confiara en mí.



—En fin… Iba a echarte la bronca del siglo, pero me has cortado el rollo.



David se rio sin esperarlo en un momento como ese. Vanesa era una mujer decidida, con las cosas muy claras. Lo impresionó el día que la conoció ya que no era habitual encontrar mujeres a cargo de yeguadas. No obstante, se dio cuenta de inmediato que necesitaba mucha ayuda porque tenía poca idea al respecto. Su determinación lo cautivó y decidió que se quedaría allí y la ayudaría a sacar adelante aquel lugar. Se volvería imprescindible para ella y al fin podría quedarse en un mismo sitio. Estaba cansado de dar tumbos de un lado a otro.



—Pues no se corte.



—Ya me has cortado. —Suspiró resignada y decidió decirle algo para intentar llevarse mejor—. Podrías avisarme de los cambios drásticos que vayas a hacer. Consultarme cuando contradigas mis órdenes y… ¿Por qué no tienes un hogar?



Oh, mierda, pensó ella. Se le había colado esa última pregunta, pero es que desde que lo había escuchado susurrarle a la yegua no había podido quitárselo de la cabeza. Creyó que David era un hombre prepotente y arrogante que no estaba acostumbrado a acatar órdenes, sin embargo, había estado equivocada. Era cierto que su actitud era arrogante, pero no para hacerse el macho. Quería ayudarla, quería quedarse allí.



—Recordaré avisarla, señorita. Y sobre su pregunta…



—No tienes por qué contestar —añadió rápidamente—. No debí hacértela.



—No importa. Me marché de casa a los dieciséis años. Nunca conocí a mi padre y mi madre siempre traía hombres a casa. Borrachos, drogadictos, maltratadores… Estaba harto. Así que empecé a trabajar en una yeguada y he ido de un lado a otro desde entonces. No tengo un hogar al que volver y he llegado a una edad en la que me apetece tenerlo. Al menos un lugar fijo en el que quedarme.



—Vaya. Aún te ves joven, seguro que puedes construir ese hogar.



—Tengo treinta y cuatro años, por si se lo preguntaba.



El muy descarado se rio y ella volvió a sonrojarse. Conocer este lado de David la había vuelto vulnerable frente a él y no le gustaba sentirse así. Debía regresar al modo jefa inmediatamente.



—Si te portas bien, podrás quedarte. Gracias por haber respondido a mis preguntas.



Vanesa dio media vuelta dispuesta a marcharse antes de caer en sus redes.



—Señorita. —Ella giró solo la cabeza al escucharle—. Creo que a partir de ahora nos vamos a llevar muy bien.



Y ahí estaba otra vez esa sonrisa descarada. Ese hombre era muy consciente del efecto que tenía en las mujeres. Le molestaba, pero tenía que admitirlo, ella también tenía la sensación de que las cosas cambiarían entre ambos. Que de esta pequeña conversación había se abierto un nuevo camino, uno totalmente desconocido para ella, pero que tenía ganas de andar junto a David.







 



 
Sueños por cumplir
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Regresé a casa, a la ciudad que me vio nacer, más concretamente a casa de mis padres. Me marché hace doce años con la ilusión y las ganas de comerme el mundo, pero el mundo me comió a mí. Con dieciocho años había soñado con ser un cantante de pop famoso, triunfar en la música y dedicarme a ello toda la vida, sin embargo, en solo un año caí de la nube en la que había estado subido. ¿Había valido la pena dejar atrás lo que más amaba por cumplir un sueño? No, claro que no, pero esa tampoco había sido mi intención, esperaba triunfar y regresar por ella.



La vergüenza y el malestar que sentía me habían impedido ir a verla, aunque el encuentro no tardaría en producirse ya que Laura vive en la casa de enfrente.



La calle donde he crecido está a las afueras de la ciudad, no es demasiado ancha pero tampoco estrecha y viviendas adosadas a derecha e izquierda hacen que el lugar sea acogedor donde los vecinos nos encontramos con frecuencia. Laura se mudó cuando tenía quince años, tiene la misma edad que yo, congeniamos enseguida y en pocos meses ya estábamos saliendo juntos porque, además, entró en la misma clase que yo. Pero el destino es caprichoso y una serie de circunstancias nos hizo separarnos porque ella había estado dispuesta a marcharse conmigo.



Ahora me siento patético y hubiese deseado no volver nunca para que ella no me viese así, fracasado. Y es que no hay mayor humillación que tus padres tengan que ir a recogerte a Madrid cuando ya tienes los treinta cumplidos. Pero había tocado fondo y ellos no dudaron en viajar para rescatarme.



Mis padres no habían podido callarse sus comentarios sobre Laura y me contaron que se había sacado un ciclo formativo para cuidar personas mayores y que estaba trabajando en una residencia. Por supuesto sabía lo que me estaban insinuando, que ella había triunfado y yo no. Al menos así lo siento cada vez que me la nombran, no obstante, en mi corazón no puedo evitar sentirme orgulloso de ella, de lo que ha conseguido en la vida.



Cada día mis padres me animan para que busque trabajo, sin embargo, no me veo haciendo nada que no sea tocar un instrumento. Pero eso ya lo he probado y no ha salido bien. Cuando fracasé en alcanzar mi sueño de convertirme en estrella del pop, encontré una orquesta que tocaba en bodas. Allí pude seguir tocando la guitarra y el piano y mis padres siguieron pagándome las clases en el conservatorio donde aprendí a tocar dos instrumentos más. Pero al final me cansé de estudiar música pues no me estaba ayudando a conseguir mi meta y cada año que pasaba se hacía más difícil conseguirlo. Hasta que un día me presenté borracho en una boda y me echaron de la orquesta. Cuando me quedé sin blanca tuve que recurrir a mis padres de nuevo. Y cuando yo pensaba que me echarían la bronca del siglo, ellos solo trataron de consolarme y animarme. Y yo solo podía ver en sus ojos, lástima. Creo que todavía la sienten.



Han pasado un par de semanas y yo sigo hundido, cada vez más. Mis padres empiezan a perder la paciencia conmigo y es que me han pillado tres veces borracho. Ni que fuera un adolescente, ya sé lo que me hago. No necesito que me lo recalquen.



Esa mañana salí de casa decidido a buscar un empleo, unas vecinas le habían comentado a mi madre que en la cafetería del barrio buscaban camarero. No tengo ni idea de ser camarero, pero como dice mi madre, algo tendré que hacer.



La resaca del día anterior estaba golpeando mi cabeza. No bebí hasta embriagarme, pero bebí bastante. Estaba aprendiendo a encontrar el límite para que mi madre no se diese cuenta.



El sol me cegó por un momento y al cruzar la calle tropecé con alguien.



—¡Joder! —solté.



—Vaya, si eres tú.



Esa voz inconfundible me sorprendió a la vez que esperaba escucharla un día de estos. Seguía siendo la voz más bonita del mundo. Quité mis manos de la cara y la miré.



—Hola, Laura. ¿Qué tal?



—Hola, Adrián. Estoy muy bien.



Después de decir esas palabras me dedicó una sonrisa que iluminó su rostro como los rayos del sol que me cegaron segundos antes. Los años no la habían cambiado demasiado. Estaba preciosa y deseé no haber regresado jamás.



—Me han dicho que no te has casado. ¿Me has estado esperando? —No entiendo por qué he dicho eso, tal vez porque quería espantarla, que se fuera y dejara de mirarme.



—Por lo que veo estos años te han vuelto más imbécil. —Y se rio—. Nos vemos, adiós.



Me quedé en mitad de la calle mirando cómo caminaba hasta la acera, abría la puerta de un coche gris y se marchaba. Ella tenía razón, era un auténtico imbécil.



No sé si fueron las ojeras, los ojos rojos o la voz ronca lo que decidió al encargado de la cafetería no darme ni una oportunidad. Así que volví fracasado de nuevo a casa.



Ahora que la había visto no podía quitarme de la cabeza su rostro. Luchaba conmigo mismo para no ir hasta la ventana para verla salir cada día hacia el trabajo.



La semana siguiente llegó rápido y con ella una llamada telefónica que no esperaba. Mis compañeros del instituto me invitaron a la cena anual que celebraban para no perder el contacto. Laura les había comentado que yo había regresado de Madrid.



Por un lado, tenía ganas de verlos y hablar con ellos, pero por el otro también verían mi fracaso, además, Laura estaría allí. Me lo pensé durante unos eternos segundos y finalmente acepté. En verdad tenía muchas ganas de ir.



No estaba seguro de si había sido el destino o la picardía de mis compañeros, pero acabé sentado enfrente de Laura. Mis compañeros se alegraron de verme, rieron y me abrazaron. Nadie sacó el tema de la música, pero sabía que lo tenían en la punta de la lengua, seguramente se estaban conteniendo. Al menos esa era la impresión que yo tenía.



—No deberías beber más —me dijo ella.



—¿Sabes? Madrid está lleno de mujeres preciosas  —contesté.



—Bien por ti.



La noche fue bastante desastrosa, hace doce años me lo hubiera pasado genial con mis amigos y debería haberme divertido, sin embargo, tuve la sensación de que a esos mismos amigos ya no les caía tan bien como antes. Me habían recibido con ilusión, pero esa ilusión la vi morir conforme iba pasando la noche. Y lo peor de todo es que yo tenía la culpa por haber estado soltando idioteces todo el tiempo.



Después de pagar mi parte, me levanté para marcharme, di un traspié y volví a quedar sentado en la silla. Laura tenía razón, no debí haber bebido tanto.



Casi al instante la tenía a mi lado. Me sujetó del brazo para ayudarme a ponerme en pie de nuevo. El calor de sus manos traspasó la tela de mi camisa y me abrasó la piel. Y cuando me habló, su aliento rozó mi cara y sentí un estremecimiento.



—Te llevaré a casa —me dijo.



—Podemos llevarlo nosotros —escuché decir a Raúl, uno de mis mejores amigos en el pasado.



—No te preocupes, vive enfrente de mí —contestó ella.



—¿Crees que es seguro? Va muy borracho y no se ha comportado como un caballero que digamos.



—Tranquilo, sé defenderme.



—De acuerdo, cualquier cosa, llámame.



—Gracias, Raúl. Buenas noches a todos.



Me sentí indignado. ¿Desde cuándo una mujer no estaba segura conmigo? Nunca le hice daño a nadie, por muy borracho que fuera. Pero supongo que yo me lo había buscado.



Después de que Laura se despidiera de todos tiró de mi brazo hacia fuera del local. Tuve que apoyarme en ella para mantener el equilibrio y a pasos cortos me llevó hasta su coche. Me subí, apoyé la cabeza en el respaldo y cerré los ojos.



—Gracias —le dije.



—No te he estado esperando. Para que lo sepas, he tenido mis rollitos por ahí.



—Ya me lo imaginaba. Eres una mujer amable, cariñosa y preciosa, además.



—Vas a tener que empezar a cuidarte si no quieres acabar en la indigencia.



—No soy nada de lo que esperabas ¿verdad? —Reí amargamente—. Por eso no quería volver, no quería que me vieras así.



—¿Dejaste de llamarme por eso?



—Sí. Cuando me di cuenta de lo difícil que era el mundo que quería alcanzar, de caer una y otra vez, no pude volver a hablar contigo. No lo logré, había perdido y no quería que lo supieses. Si por mí fuera, no habría vuelto nunca, pero toqué fondo.



—Eso fue una estupidez. Si no estabas bien, debiste llamar. Para eso está la gente que te quiere.



—No debí haberme marchado nunca.



Tras decir aquello debí quedarme dormido porque no recuerdo nada más hasta que llegamos a mi casa. Esta vez mis padres sí me echaron la bronca. No tuve ganas de discutir porque seguramente tenían razón. Laura me dejó caer en mi cama y salió de la habitación.



—Gracias por traerle, Laura. Eres un cielo —escuché decir a mi madre.



—Ahora no creo que esté en condiciones de razonar. Mejor que hables con él mañana.



Me tapé la cabeza con la almohada y no quise escuchar más.



A la mañana siguiente me levanté pasado el mediodía. Mi madre me puso el plato de comida en la mesa y no me dirigió la palabra.



—Iré a disculparme —dije.



—Hijo, tienes que cambiar.



—Lo sé. Pero es difícil.



Entonces, ella me dio un beso en la coronilla como cuando tenía cinco años y lloraba porque se me había roto mi juguete favorito. Sentí ese amor de madre y deseé volver a tener esa edad en la que los problemas se solucionaban con un beso materno.



Después de comer y tomarme un café, fui a ver a Laura. Era la primera vez que iría a su casa desde mi vuelta. Me sentía nervioso. No estaba muy seguro de qué decirle. Me planté delante de su puerta y dudé a la hora de llamar al timbre. Sin embargo, no había posibilidad de que la cagara más, pensé. Y entonces llamé.



Me abrió la puerta envuelta en un batín granate estampado con florecillas. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta y varias greñas escapaban rozando su mejilla discretamente.



—Hola —la saludé—. Siento todo lo que dije ayer.



—¿Quieres pasar?



—Gracias.



La casa estaba algo cambiada. Las paredes estaban pintadas en un color crema. Los muebles eran los mismos, pero la decoración y las fotografías eran distintas.



—No te pregunté por tu abuela y tu hermana. ¿Cómo están?



—Mi abuela murió hace cuatro años.



—Joder, lo siento. Mi madre no me dijo nada.



—Bueno, ya hace años de eso, así que…



—Yo…



—Déjalo. Y mi hermana está en la universidad. Quiere ser veterinaria. —Pude ver cómo su cara se iluminó al nombrar a su hermana. Confirmé que verla era como los rayos del sol.



—Es genial. Me alegro de que se cumplan sus sueños y que los tuyos también se cumplieran.



—¿Qué acabas de decir? ¿Crees que se cumplieron mis sueños?



Su semblante cambió de forma drástica. Vi sus ojos brillantes con lágrimas a punto de derramarse, y pensé que al parecer sí que podía cagarla más.



—Supongo que al principio no.



—Supones… ¿Crees que mi sueño era que mi padre nos abandonara tras la muerte de mi madre? ¿Qué me dejara con tan solo dieciocho años para encargarme de una mujer mayor y una niña de siete años?



—No, claro que no.



—Soñé con viajar contigo. Pero mis obligaciones me lo impidieron y solo me animaba cuando escuchaba tu voz a través del teléfono. Pero un día dejaste de llamar, tu móvil daba apagado. Me preocupé y fui a preguntarle a tu madre. Pensé que te habría pasado algo malo. Ella me dijo que estabas bien, que hablaba contigo cada semana. Entonces lo supe. Me habías dejado sin tan siquiera llamarme para cortar conmigo y dejármelo claro.



» Después de pasarme todo el día llorando decidí pasar página. Buscarme otro sueño en el que no estuvieras para salir adelante. Tenía a dos personas que dependían de mí, no podía hundirme.



—Lo siento, no te imaginas cuánto lo siento. —A mí sí me cayeron las lágrimas, aunque no fui consciente de ello hasta que ella me las limpió con la yema de sus dedos—. Pensé tantas veces en llamarte, pero si lo hubiera hecho jamás te habría dejado y tendrías que vivir con un fracasado como yo. Tú querías a una estrella del pop.



—Yo te quería a ti. Nada más.



—Debí haberme quedado. Ayudarte con tus problemas y seguir juntos.



—No digas eso. Tu deber era seguir tu sueño, continuar con tus planes. Si te hubieses quedado, te habrías pasado la vida pensando que quizá habrías conseguido ser una estrella, que tu sueño se habría cumplido si no fuera por mí. Entonces, quizá me habrías culpado por no alcanzar tus metas y no habríamos sido felices. Lo que pasó es lo que tenía que pasar, no le des más vueltas. Bueno, no debiste dejar de llamarme y haber vuelto a casa, quitando ese lapsus tuyo, hiciste lo que debías.



—Eres una mujer fabulosa, mucho más valiente que yo. Ahora entiendo por qué me ha ido tan mal esta última década. Porque no te tenía en mi vida y te necesito.



—Adrián… no sé si es buena idea que sigas por ahí.



—Mírame bien, está claro que no puedo vivir sin ti. Pero sé que no tengo perdón después de todos estos años de silencio.



—Entiendo que la depresión te aleja de la gente a la que amas. Pero tienes que cambiar, estoy segura de que el Adrián del que me enamoré sigue dentro de ti.



—Dime qué quieres que haga y lo haré.



—¿De veras?



—Sí.



—Toca para mí.



—¿Qué quieres que toque?



—Cualquier cosa. Con el piano o la guitarra.



—¿Sabes? Ahora toco dos instrumentos más. El violín y el saxofón.



—¡Qué pasada! Entonces quiero escuchar el violín.



La sonrisa de Laura llegó hasta sus ojos y el sol volvió a irradiar en ellos cambiando por completo su expresión. ¿Era eso posible? Parecía feliz, feliz de verdad y un sentimiento, ya conocido para mí, regresó a mi interior. Lo sentí cuando tenía dieciocho años y pensé en comerme el mundo.



—Espera, voy por él.



Salí corriendo de la casa de Laura hasta la mía. Subí las escaleras de dos peldaños en dos hasta mi habitación, abrí el armario y cogí el estuche del violín que no había tocado desde hacía meses. Volví a bajar corriendo, creo que mi madre me gritó algo, pero no tengo ni idea de qué fue porque solo podía pensar en la sonrisa de Laura.



Escuché la risa de ella mientras me miraba como cruzaba la calle a toda velocidad. El corazón me dio un vuelco y me sentí adolescente otra vez. Junto a ella me comería el mundo sin importar a qué me dedicara. Ahora lo sabía.



Saqué el violín del estuche y me lo coloqué bajo el mentón. Cogí el arco con la otra mano y dudé un instante en qué tocar. ¿Una romántica o algo alegre? Alegre sin duda, decidí tocar la Primavera de Vivaldi porque así era como se sentía mi corazón. Después de un largo y duro invierno, la vida volvía a florecer.



Cuando acabé, me aplaudió entusiasmada.



—Siempre supe que tenías un don para la música.



—Los entendidos me dijeron que instrumentalmente era muy bueno, pero que mis composiciones y mi voz no eran nada del otro mundo.



—Sería una lástima que no te dedicaras a algo relacionado con la música.



—Eso ya no es posible.



—¡
 Ya sé! Deberías montar una academia y enseñar, compartir tu don y ayudar a otros con el suyo.



—¿Tú crees?



—Claro que sí. Recuerda que enseñaste a tocar la guitarra a Raúl y a mi hermana le encantaba que la enseñaras. Aunque no dio tiempo a que aprendiera.



Un nuevo sueño se abría ante mis ojos. Nunca se me había pasado por la cabeza enseñar música, pero imaginándolo ahora no se veía nada mal. Yo era feliz tocando y podría seguir compartiendo esa felicidad. No me hacía falta tocar para un público numeroso, con tocar para Laura era suficiente. Ahora lo sabía.



La depresión en la que caí me impidió ver las cosas con la claridad con que lo hacía ahora, ojalá hubiera regresado antes y no hubiera desperdiciado tantos años. Ojalá no le hubiera hecho daño a una persona tan fantástica como ella. Pero he decidido que pasaré el resto de mi vida compensándoselo y con la esperanza de que pronto pueda perdonarme y volver conmigo.



—Me has devuelto la vida que perdí en diez años, con tan solo una charla de media hora. Te juro que compensaré el daño que te hice y espero que me perdones pronto.



—Adrián, vayamos paso a paso.



—Ahora no tienes novio, ¿verdad?



—Nunca he tenido novio como tal. Lo intenté con algún chico, pero no funcionó. Tú, sin embargo… Había muchas chicas en Madrid. Y preciosas, además.



—Por favor, no hagas caso a esa estupidez que dije. Tampoco he tenido ninguna relación. Algo esporádico después de una noche y se pueden contar con los dedos de una sola mano y me sobrarían.



—¿En doce años?



—Ya ves, soy patético.



—No, patético no. Más bien idiota, pero creo que se puede arreglar.



Su risa cantarina me contagió y reí con ella porque al contarle estas cosas no me sentía un fracasado como me pasaba con otras personas. Debía de ser un poder oculto que ella tenía. Esa aura de optimismo y amor que desprendía.



Para mi sorpresa, se colocó muy cerca de mí, me agarró de la camiseta y tiró hacia abajo para depositar un tierno beso en mis labios y después me soltó dejándome atontado perdido.



Esto era un comienzo, todavía tenía esperanzas. Así que con aquella ilusión fui a contarle a mis padres mis planes, Laura me acompañó y me apoyó. También vi llorar a mi madre, supongo que de alivio.



La vida me volvía a sonreír y, a pesar de que pensé que no me lo merecía, agarré lo que estaba dispuesta a darme.



He aprendido que cuando un sueño se te trunca no se puede renunciar, solo debes seguir intentándolo hasta el final. Y si no se cumple, cambiar de sueño puesto que la vida está llena de ellos.
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La presión que había sufrido a lo largo de los años estaba acabando con él. Se sentía mareado y la acidez del estómago lo estaba quemando por dentro. Se encontraba en la puerta de la iglesia a escasos minutos de casarse con una chica maravillosa de la cual no estaba enamorado.



A su alrededor, los padres de Ricardo reían emocionados y charlaban con los invitados que esperaban afuera para ver la llegada de la novia. Dori era la chica perfecta para ellos, se la presentaron hacía un año, ambos congeniaron de inmediato y empezaron a salir.



Ric era el heredero del Grupo Serio, a la que pertenecía más de treinta empresas desde marcas de ropa hasta la fabricación de material de oficina. Sus padres esperaban mucho de él, tal vez demasiado, pensó mientras se tocaba el estómago queriendo mitigar el dolor que sentía.



Según ellos tenía que realizar un matrimonio ventajoso y evitar cualquier tipo de escándalo social, así había crecido hasta llegar a sus veintisiete años. Cada paso que daba estaba bien estudiado y cada error cometido era fustigado. La presión familiar, laboral y social lo estaba matando poco a poco y, seguramente, este momento era su límite.



Lucas le había abandonado hacía varios meses. Le conoció en la universidad cuando ambos estudiaban empresariales. Se hicieron buenos amigos de inmediato, no obstante, él colocó un muro entre los dos porque sabía que nunca podrían estar juntos, sus padres no lo aprobarían, su círculo social tampoco… No podía defraudar a nadie, así lo habían educado. Sin embargo, Lucas no se dio por vencido, entendiendo la situación de Ric, se mantuvo a su lado como un amigo, paciente y cada vez más enamorado, un amor que no tardó demasiado en alcanzarlo y sucedió lo inevitable.



Hacía tres años que mantenían su relación en secreto. Lucas era consciente de la presión a la que estaba sometido Ric y aguantó hasta que llegó Dori.



A su mente llegaron las imágenes y la pelea que tuvo con Lucas aquel día y en el que ya no había vuelto a saber nada más de él.



—¿Cuándo pensabas decirme que salías con una chica? —le reprochó Lucas que había visto la foto de ambos en la prensa del corazón, donde de vez en cuando los periodistas rosas se inmiscuían.



—Sabía que te enfadarías y…



—Pues claro que estoy enfadado.



—Me la presentaron mis padres y esperaban que saliera con ella.



—¿Cuándo piensas dejar de hacer lo que tus padres esperan?



—No lo entiendes.



—Es verdad, no lo entiendo. Te he querido desde el mismo día en que te conocí, fui comprensivo porque aún no habías salido del armario. Pensaba que en cualquier momento te armarías de valor y hablarías con tus padres, que les hablarías de mí. ¡Qué iluso fui!



—Tenía intención de hacerlo, pero cuando me presentaron a Dori, estaban tan esperanzados que no pude decepcionarlos.



—Eres un cobarde y está claro que no me quieres lo suficiente.



—Eres lo que más amo en este mundo y no voy a renunciar a ti.



—Entonces deja a esa chica y quédate conmigo.



—Lucas…verás… ellos… —Ric no sabía cómo darle la noticia. Vaciló, se pasó la mano por el pelo pulcramente cortado y peinado. Respiró hondo y cogió valor—. Están preparando la boda.



—¿Qué? —soltó sin dar crédito a lo que acababa de oír—. ¿Vas a casarte con ella?



—Sí.



—¿Y yo? ¿Qué planes tenías para mí? ¿Qué siga siendo tu amante en secreto, que solo pueda robarte un par de horas cada semana para follar y ya está?



—No lo digas así, yo te quiero, lo sabes. —Ric alzó la mano para acariciarle la mejilla, pero Lucas la apartó de un manotazo.



—Lo siento, pero mi paciencia ya llegó a su límite. No seré tu amante si eres el de ella.



—Nunca me he acostado con ella.



—Pues pobre mujer, la compadezco por casarse con un tío como tú.



—Lucas.



—Se acabó, Ric. He soñado durante demasiado tiempo con que algún día podría pasear contigo por la calle cogidos de la mano, que no tendría que besarte a escondidas en un rincón oscuro. Que podríamos ir a cenar o al cine como una pareja normal.



—Lucas, por favor…



—Que algún día te dirigirías al mundo siendo tú mismo y no una sombra de lo que eres en realidad. Pero solo ha sido un sueño y me acabo de despertar.



—Dame un poco más de tiempo.



—Te he dado años, ya es suficiente. —Lucas se alejó de él y se dirigió hacia la puerta del apartamento que Ric tenía alquilado para sus citas clandestinas. Antes de marcharse, se dio la vuelta y lo miró con una sonrisa triste—. Vales mucho Ric, por lo que eres y no por lo que se espera de ti. Y tienes tanto amor para ofrecer… Pero de nada sirve que yo te lo diga si tú mismo no lo crees así. Adiós.



Y ahí se acabó todo, recordó Ric en la puerta de la iglesia. Hacía seis meses que le había pedido un poco más de tiempo para hablar con sus padres, para contarles todo, pero Lucas no se lo había dado así que siguió adelante con esta farsa de boda. Qué más daba si ya no tenía a Lucas a su lado, si ya lo había perdido para siempre.



En ese momento llegó la novia, sus padres tiraron de él para que entrara en la iglesia, pero Ric no pudo moverse, tenía que verla.



La chica salió del coche ayudada por Juan, su padre y futuro suegro, que le tendió la mano con gentiliza y elegancia. Dori llevaba un vestido blanco sin adornos, el escote en forma de barca estilizaba su hermoso cuello, llevaba una gargantilla fina engarzada con pequeños diamantes. Su rostro era perfecto, con forma ovalada, labios carnosos pero estilizados y su sonrisa… su sonrisa tumbaría a cualquier hombre a metros de distancia, hombres heteros, pensó con pesar. Se había arreglado el pelo, castaño con tonos dorados, en un recogido informal que contrastaba con la elegancia del vestido y dejaban ver los pendientes con diamantes a juego con la gargantilla, regalo de la futura suegra, por cierto.



Sus ojos del color del otoño se habían fijado en él y la sonrisa se hizo más amplia. Dori era una mujer muy guapa además de inteligente, elegante, educada… Era una mujer que se merecía el amor pasional y desmedido de un hombre y no el fraternal de él. Durante todo el tiempo que salieron juntos nunca le reprochó que no la tocara, tan solo algún beso cada vez que se veían. Seguramente estaría soñando con una noche de bodas romántica y amorosa, donde al fin sus cuerpos se fusionarían en uno solo. Sin embargo, cuando él pensaba en eso solo el rostro de Lucas aparecía en su mente. ¡Dios mío! ¿Pero qué estaba haciendo? Dori no se merecía un hombre como él, jamás la haría feliz. Él siempre pensó en su condena, pero ¿y la de ella? ¿También la iba a arrastrar en un falso matrimonio sin amor, al menos por su parte?



Lucas ya no estaba con él y aunque lo que estaba pensado hacer ya no sirviera de nada para recuperarle, no podía sentenciar a Dori, no se lo merecía.



Ric se zafó del agarre de su madre y fue hasta la novia.



—Deberías esperar en la iglesia —le espetó Juan con su hija colgada del brazo.



Él lo ignoró y se dirigió únicamente a Dori.



—Tengo que hablar contigo —dijo ofreciéndole su mano.



—No has tenido tiempo que has esperado hasta ahora. ¿Vas a humillarme dejándome en la puerta de la iglesia? —le preguntó enfadándose a cada segundo a la vez que sus ojos empezaban a volverse acuosos.



—Lejos de mi intención está el humillarte.



—¡Ya basta! ¡Entra en la iglesia! —explotó Juan que se negaba a soltar a su hija.



—Es importante, Dori. Por favor, hablemos y si después de contarte lo que tengo que decirte todavía quieres casarte, lo hacemos.



Dori miró a su novio, estaba mucho más serio de lo habitual. No podía seguir adelante con la boda sin saber qué era lo que tenía que decirle. Desvió su mirada al padre que tanto la quería y le dijo:



—Está bien, papá. Ahora vengo. —Tomó la mano de Ric y se abrieron paso entre los invitados hasta una esquina de la iglesia donde no pudieran ser escuchados.



—Dori —comenzó diciendo mientras tomaba las dos manos de ella entre las suyas—, no puedo casarme contigo. Te he mentido, a ti y a todos. Me he mentido a mí mismo.



—¿Hay otra mujer? ¿Por eso nunca me has tocado?



—No, no hay otra mujer. Verás… esto es muy difícil para mí. He vivido presionado por mis padres toda la vida.



—Yo también y no espero a última hora para decir las cosas. Esto no se hace, Ric.



—Es cierto, tienes razón, soy un cobarde, Dori. Yo… yo…



—Dilo de una vez.



—Soy gay.



—Oh, Dios mío.



Ric cerró los ojos y agachó la cabeza incapaz de ver el dolor, que le estaba causando a Dori, reflejado en el rostro.



—Eres una mujer increíble, te mereces a un hombre que te ame con todo su corazón, que anhele tocarte y acariciarte. Que se entregue a ti con pasión. Te mereces todo eso y más y yo, no he sido sincero contigo, lo siento muchísimo. Siento haber llegado hasta aquí sin contarte nada.



Las lágrimas rodaron por las mejillas blancas de Ric. Fue tal la congoja y el dolor que vio en la cara de su novio, que Dori se apiadó de él.



—Al menos has tenido el valor de no casarte conmigo. —Le limpió los ríos salados que surcaban su rostro con la dulzura de sus manos—. No llores, Ric. Entiendo que contar esto es muy difícil y más en nuestro entorno donde la prensa y la sociedad cuestiona todo lo que hacemos—. Sonrió levemente—. Y yo pensando que era poco atractiva para ti y que tal vez no te despertaba nada.



Ric levantó la vista y la miró. Entre lágrimas pudo sonreír también.



—Eres un bombonazo, Dori, que nadie te diga lo contrario. ¿Crees que no veía las miradas que los tíos te lanzaban cuando íbamos a una fiesta?



—Gracias. En fin… hasta aquí hemos llegado.



—He liado una buena ¿eh?



—La prensa rosa se dará un festín contigo.



—Y mis padres me matarán.



—Y también los míos.



Dieron media vuelta dispuestos a volver y explicar la situación a sus respectivos padres.



—Una mujer no, pero… ¿hay un hombre?



—Había un chico, pero me dejó cuando tú y yo empezamos en serio. Hace mucho de eso, ya no hay esperanza, pero sí para ti por eso no podía hacerte esto. —Le dio un beso en la frente—. ¿Te he dicho ya que eres maravillosa?



Ella no tuvo tiempo de contestar pues los cuatro progenitores ya estaban sobre ellos.



—Explícame que está pasando, Ricardo —exigió Raquel, su madre.



—Hablaremos en casa —le contestó él.



—¿Habéis cancelado la boda?



—Sí.



—Te ordeno que entres ahí dentro y te cases —espetó su padre.



—Disculpe, Roberto —intervino Dori—. Yo no pienso casarme con su hijo.



—¿Te has vuelto loca, niña
 ?
 —intervino Juan—. Todos nuestros amigos y familiares, la prensa… todos están aquí.



—Como ha dicho Ric, hablaremos en casa.



—¡Eres un desagradecido! —exclamó Roberto a su hijo cuando Dori ya se alejaba con sus padres.



—Papá no armemos un escándalo aquí.



—¿Ahora te preocupa el escándalo? Tú lo has provocado —comentó su Raquel.



Por encima de la cabeza de la mujer que le gritaba vio una figura que trataba de empinarse y ojear lo que estaba pasando. Su metro sesenta y cinco le impedía ver con claridad, pensó Ric sonriendo. Tomó a su madre por los hombros y la apartó con suavidad para abrirse camino hasta él.



Lucas no podía creer lo que estaba ocurriendo. Por lo que murmuraba la gente, la boda se había cancelado. No pensaba asistir, pero le había sido imposible quedarse en casa sin saber si Ric sería capaz de llevar a cabo toda la ceremonia y casarse. Había planeado ocultarse tras una columna y ver qué pasaba, sin embargo, no había sido necesario. Todo había acabado antes de empezar.



De pronto, advirtió entre el gentío que el hombre al que amaba caminaba decidido hacia él, sin vacilaciones, esquivando a quién le paraba para preguntarle. El nudo que había sentido en su estómago todo el tiempo se transformó en un aleteo de mariposas que recorrieron su cuerpo. No había podido olvidarlo en estos seis meses que habían estado separados. No fue la falta de amor el culpable de mantenerlos así sino el amor incondicional de Ric por todas las personas que le importaban. Pero había que decidir, debía elegir un bando y al fin lo había hecho.



Ric no aparto sus ojos claros de los oscuros de él, decorados con una pulcra línea negra que le caracterizaba y que hacía que sus ojos se vieran más grandes y profundos de lo que ya eran. Se plantó a escasos centímetros uno del otro y durante un par de segundos permanecieron así. Entonces, Ric alzó sus manos y enmarcó el rostro de Lucas para apoderarse de su boca sin piedad.



El mundo desapareció a su alrededor, no escucharos los gritos de sorpresa de la gente al verlos besarse, ni se dieron cuenta de los flashes de la prensa rosa que se estaban dando un festín con la noticia. Ni tampoco se percataron de los ojos desmesurados de Roberto y Raquel que no podían apartar la mirada de su hijo.



Bebió de sus labios durante largo rato, después se permitió perderse en la profundidad de su mirada. Le pasó la mano por el pelo ondulado y descuidado de Lucas.



—Te lo estás dejando largo —comentó.



—No, es solo que no tuve ganas de arreglármelo.



—No esperaba volver a verte y menos aquí.



—Quería comprobar si eras capaz de cometer semejante estupidez.



—Lo siento. ¿Podrás perdonarme?



—¿El beso de antes no te lo ha demostrado?



—¡Ricardo! —lo llamó Roberto a su espalada.



—Papá, este es Lucas —le dijo girándose hacia él.



—Ric, hablaremos en casa de todo esto —intervino su madre al lado.



Por primera vez, Ric estuchó la voz de su madre sosegada, triste pero calmada, muy calmada dada las circunstancias. Y supo que una vez hablara con ellos, todo iría mejor. Pero lo primero era lo primero.



—Mamá, lo hablaremos esta noche.



Tomó a Lucas de la mano y tiró de él para llevarlo hasta la limusina que lo había llevado hasta la iglesia.



—Me encanta cuando te pones posesivo —le susurró Lucas al oído una vez en el coche.



Como respuesta, Ric lo besó de nuevo con pasión, devoró su boca al tiempo que sus manos vagaban por su cuerpo hasta llegar a su entrepierna. Lo sintió empalmado y no pudo resistirse a acariciarlo por encima de los pantalones.



El deseo de Lucas, se encendido nada más verle y alcanzó límites insospechados.



—Para o me correrás en el coche.



Ric dejó de tocarle, pero no de besarle. Era algo que no podía hacer, lo deseaba tanto y tenía miedo de que, si paraba, Lucas desapareciera de entre sus brazos como al despertar de un bonito sueño.



Poco después se encontraron frente al edificio de apartamentos al que solían acudir ambos cuando estaban juntos.



—¿Aún tienes este piso?



—Aunque sabía que era imposible que volvieras, nunca perdí la esperanza.



—Todo estaba en tus manos, ya lo ves.



Nada más entrar por la puerta, Ric tomó a Lucas por la cintura y lo estampó contra la pared mientras lo besaba en la boca, después bajo por su cuello mordisqueando la piel suave. La diferencia de estatura, unos veinte centímetros, le permitía tomar el control con más facilidad. Someterlo a su pasión. Sin embargo, Lucas no estaba dispuesto a ser el sumiso en aquel remolino de fuego incontrolado. Desabrochó sus pantalones e introdujo la mano dentro para tomarlo entre sus dedos.



—Joder, Lucas —maldijo junto a su cuello.



—Yo también te deseo.



—Déjame metértela, déjame, Lucas.



La súplica de Ric lo conmovió, dejó de torturarlo y entrelazó sus dedos con su cabello bien peinado hasta alborotarlo. Cómo iba a negarle algo en esas condiciones. Era consciente de su sufrimiento. Él no había sentido esa presión por parte de su entorno, pero podía entender perfectamente el miedo que se sentía a contar tu verdad.



Ric lo levantó por las axilas y Lucas se aferró a su cintura con las piernas. Lo llevó hasta la cama sin dejar de besarlo. Lo tumbó y se quedó mirándolo mientras se despojaba de toda su ropa. Lucas también se desnudó, flexionó sus rodillas y levantó las caderas invitándolo a entrar en él.



Lucas lo volvía loco, pensó Ric. Cómo había podido pensar que era posible vivir sin él. Lucas era todo cuánto deseaba en su vida, Lucas lo completaba todo. Nunca permitiría perderlo de nuevo, no se alejaría de él ni le dejaría alejarse.



Sacó el lubricante que guardaba en el cajón de la mesita y estimuló a su amante al tiempo que dejaba una hilera de besos por su pecho. Hacía demasiado tiempo que no estaban juntos.



—Ric, hace mucho que no tengo sexo. Seis meses exactamente. ¿Y tú? ¿Estuviste con tu novia?



—No, mi cuerpo solo te quiere a ti, solo te reconoce a ti. Nadie más ha tocado mi alma, solo tú, solo tú.



Tras aquella declaración lo penetró profundamente, siguió con sus embestidas suaves al principio y fuertes después. Sin poder dejar de tocarlo con las manos. Lucas se estremecía, se retorcía deseando la liberación. Rodaron por la cama, cambiando de posiciones para después volver a rodar y acabar donde antes. La yema de los dedos, abrasaban cada centímetro de su piel, allá por donde pasaba. Y sin más dilación Ric llegó a la liberación arrastrando a Lucas con él en el éxtasis.



Exhaustos se quedaron abrazos entre las sábanas revueltas. Ric cerró los ojos y aspiró el aroma de su amante, dulce, sensual. Lo amaba tanto, qué estúpido había sido y que suerte había tenido de recuperarlo. Debió de elegirlo desde un principio. Que idiota había sido.



—Te quiero, Lucas.



—Lo sé. Y yo a ti, Ric.



—Gracias por perdonarme y seguir queriéndome.



—Gracias a ti por darte cuenta a tiempo.



Los dos se quedaron mirándose a los ojos, unos ojos que rápidamente volvieron a encenderse de pasión, el miembro de Ric palpitaba de nuevo y Lucas lo miró halagado y satisfecho por lo que lograba de él.



—Como ves, estoy dispuesto a otra ronda.



—¿Me dejarás mandar a mí?



—Manda lo que quieras.



Y así volvieron a rodar por la cama. No pararían hasta saciarse el uno del otro. Tenían que recuperar todo el tiempo perdido, pensó Ric y ya resolvería el problema con sus padres, la prensa y la sociedad. Ahora solo Lucas importaba y solo él.



 









 



 
Una razón para vivir



[image: ]



 



 



La noche anterior había nevado y el frío calaba hasta los huesos. El cielo estaba grisáceo y la humedad se respiraba en el ambiente. Se acomodó la bufanda alrededor del cuello y caminó hacía la verja que daba acceso a la cárcel, había recibido una llamada, un preso recuperaba la libertad en una semana y ella como voluntaria, se dedicaba a buscarles un trabajo, una casa o cualquier cosa que necesitasen al salir de prisión.



La mayoría no contaba con la ayuda de la familia, pues les habían dado la espalda y poder reinsertar a esas personas en la sociedad la hacía sentirse plena.



Solo puso una condición al rector de la prisión cuando empezó su voluntariado, no quería el contacto con violadores, maltratadores ni asesinos. Ella no era nadie para juzgar, pero le indignaba que personas con esos delitos, campasen a sus anchas por la sociedad. Tenía entendido que muchos de ellos eran reincidentes y ya que era voluntaria, elegiría a quién ayudar.



—Hola Lourdes, te está esperando en la sala de visitas.



—Gracias Pedro —sonrió al policía que la dejaba pasar siempre que lo deseaba.



Hacía ya casi un año que entraba y salía de esa prisión, donde visitaba a los reclusos y ayudaba a los que estaban por salir. Se había hecho amiga de casi todos los guardias y estos la trataban con cariño.



Anduvo con pasos cortos y tranquilos por el corredor hasta llegar a una sala con mesas y sillas alineadas. La estancia era muy fría pero ya estaba acostumbrada a ella y no le afectaba más de lo necesario.



Sentado en el lugar más alejado lo vio.



—Está desesperado, hace rato que está aquí —le informó el policía que estaba de guardia en aquella sala.



—Me costó convencer a mi madre para que me dejase venir, todavía no se acostumbra a que haga esto.



—Si necesitas ayuda, avísame.



—No te preocupes, Juan, gracias.



Lourdes se acercó a largas zancadas al hombre que la esperaba. Llevaba barba de varios días y el pelo descuidado y ensortijado tras las orejas. Su mirada era dura y la línea recta de sus labios le indicó que estaba de muy mal humor.



—Hola, soy Lourdes y tú debes de ser Gonzalo Fernández.



Sin esperar a que le contestara, tomó asiento frente a él y sacó una carpeta llena de papeles.



—Sí.



—Verá, estoy aquí porque en unos días saldrá libre y le he buscado una casa con un alquiler muy asequible. Encontrarle un trabajo es más complicado, pero no se preocupe porque tengo varias cosas vistas…



—Espere un momento.



—¿Sí? —dijo ella con una sonrisa radiante que dejó a Gonzalo muy confuso.



—No necesito la ayuda de nadie.



—Todos necesitamos ayuda y los guardias me dijeron que no cuentas con el apoyo de tu familia.



—¿Me has investigado?



—Por supuesto, no ayudo a presidiarios sin antes estudiarlos.



—Y he sido el afortunado —comentó con ironía.



—Entiendo su actitud.



—Tú no entiendes ni una mierda.



—Se equivoca, llevo un año ayudando a gente como usted y he oído todos sus testimonios. La vida nos pone a prueba y, al ser humanos, cometemos errores…



—¡Basta! —bramó él impidiendo que siguiera con su perorata.



Gonzalo se había fijado en ella cuando entró. Vestía de forma pija y hablaba como tal. No tenía la menor duda de que esa chica no era más que una niña de papá que aliviaba su conciencia repartiendo caridad.



Gonzalo se puso en pie casi de un salto y Juan corrió hasta ellos por si se le ocurría lastimar a Lourdes.



—Vuelve a sentarte —le ordenó el guardia colocando sus manos en los hombros.



Este obedeció y se quedó mirando a esa chica que ni se había inmutado al levantarse, había creído que la asustaría, pero se había equivocado.



—¿Qué sabrá una niña como tú de la vida y las lecciones que te da?



Advirtió como el semblante de ella se entristeció de repente. Sus ojos grises dejaron de brillar y las mejillas perdieron su color sonrosado.



Rápidamente, Lourdes recompuso su rostro y sus labios volvieron a dibujar una sonrisa. Sin embargo, esta no llegó hasta sus ojos.



—Vendré a recogerle el día diez. —Le pasó unos cuantos papeles—. Ahí podrá ver la casa que le he conseguido, si no le gusta, le buscaré otra, no se preocupe por eso. También me gustaría que rellenase el cuestionario que le he pasado, así me será más fácil buscarle un trabajo.



—¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? —preguntó atónito.



—Yo siempre escucho, es usted el que no me ha oído —volvió a sonreír dulcificando su rostro—. Le dije que entiendo su actitud, así es que no se lo tengo en cuenta.



Gonzalo a punto estuvo de reír, esa chica había ignorado sus palabras y seguía erre que erre con lo de la casa y demás. ¿Acaso no le tenía miedo? Estaba claro que no, además, le había dicho que ayudaba a otros presos como él. ¿Nadie le había dicho a esa mujer que lo que hacía era muy peligroso? Estaba loca, no encontraba otra explicación a su actitud.



Observó cómo se levantó y fue hasta la salida moviendo sus femeninas caderas al caminar. No pudo evitar pensar en la última vez que estuvo con una mujer, fue con su prometida dos días antes del fatal suceso que lo llevó a prisión y le hizo perder todo cuánto tenía: trabajo, familia, amigos, novia…



El guardia la trataba con un cariño fraternal que jamás habría imaginado en aquel hombre de semblante serio y taciturno.



Justo antes de cruzar la puerta, se volvió.



—Nos vemos en unos días, cuídese. —Y se marchó dejando a un Gonzalo boquiabierto.



¿Estaba soñando o esa chica era real? Lo que le acababa de suceder le parecía algo surrealista porque ya se había hecho a la idea de que a partir del día diez estaría solo, completamente solo.



 



El gran día llegó y Gonzalo comprobó que aquella mujer le había dejado ropa para abandonar la cárcel. Un vaquero oscuro y una camisa, él jamás se ponía camisas, pero era ropa limpia y nueva, así que accedió ponérsela. Después recogió todos sus enseres, firmó los papeles y salió a la libertad, a la vida que lo esperaba.



—¡Estoy aquí! —saludó Lourdes con la mano a varios metros de distancia.



Gonzalo la vio de inmediato, se encontraba apoyada en un coche de alta gama. Ya que nadie había ido a recogerle solo tenía dos opciones, o llamar a un taxi o ver qué tenía esa chica pensado para él. Optó por lo último y se acercó a ella.



—Qué.



—Suba, le llevaré a su nueva casa.



—¿Vas a subir a un desconocido en tu coche?



—Olvida que he estudiado su historial.



—¿Y qué piensas? ¿Qué soy inocente? ¿Qué me encarcelaron injustamente? —preguntó con tono sarcástico.



—Claro que no.



—Dejé a un hombre paralítico de una paliza. ¿Quién te asegura que no voy a hacer lo mismo contigo?



Dichas estas palabras, se acercó a ella hasta que solo unos centímetros les separaban y torció la boca formando una mueca cargada de ironía.



Ella tragó saliva un tanto nerviosa, pero no se acobardó. Si pretendía asustarla para que se fuera, estaba muy equivocado.



—Sí, dejaste a un hombre paralítico por defender a una mujer que estaba siendo agredida en una discoteca. —Lourdes dejó a un lado su tono formal y lo tuteó—. Y no le pegaste hasta dejarlo así porque te ensañaras sino porque tú también recibiste una buena paliza, por la cual tienes una discapacidad del veinte por ciento en tu brazo izquierdo. Te operaron dos veces y pasaste varios meses en el hospital.



La historia de lo que le pasó contado por esa chica parecía distinta, distinta a lo que el fiscal dijo en el juicio, a lo que la gente comenzó a decir de él. Su novia estuvo presente en la pelea y no dejaron de discutir después de eso, Alicia no entendía por qué tuvo que intervenir y arruinar sus vidas. Así que un buen día, cuando todavía estaba en el hospital, lo abandonó.



—Dejé a un hombre paralítico, qué importa el motivo.



—Sí importa, y fue durante la pelea, se cayó y se golpeó en la cabeza. Podría haberte pasado a ti.



—Además, he pasado tres años en la cárcel, conviviendo con hombres de todo tipo, deberías temerme.



—Defendiste a una mujer con todas sus consecuencias y en tu historial de prisión se puede leer que tu comportamiento ha sido ejemplar. —Tras decir esto, le dejó ver su sonrisa.



Gonzalo se apartó de inmediato de ella. No podía ser, esa mujer seguía queriendo ayudarlo. Tenía una sonrisa dulce, acogedora y sus ojos grises mantenían un brillo que no había conocido en ninguna chica, ni siquiera en la que fue su prometida.



—No justifiques lo que pasó.



—No lo justifico, solo te digo que lo entiendo.           —Tras unos segundos de silencio, añadió—: Vamos sube.



Lourdes condujo hasta la ciudad y se adentró por las calles hasta llegar a un barrio modesto. Aparcó a una calle del edificio al que iban, caminaron sin hablar hasta llegar al portal, subieron y Lourdes abrió la puerta para luego entregarle las llaves a él.



—El contrato aún no está firmado, está sobre la mesa del salón. Lo he arreglado todo con la casera para que te puedas quedar ya en él. 



—¿Y el dinero?



—Tendrás que ir mañana a sacar dinero del banco, sé que no tienes mucho, pero te dará hasta que encuentres un trabajo. Por la tarde vendrá la casera para recoger el contrato y cobrar el alquiler.



—¿Sabes cuánto dinero tengo en mi cuenta?



—Era necesario, para saber si te podías permitir el piso.



Gonzalo no sabía cómo sentirse, si humillado, ultrajado o agradecido. Qué más daba que esa mujer supiera que estaba sin blanca. Ahora que lo había dejado instalado en esa casa, desaparecería de su vida.



Lourdes lo observaba sin perder detalle, al parecer la casa le gustaba, pero se había sentido mal al saber que ella había indagado en sus cuentas. Sabía que el tema del dinero era muy delicado para muchas personas, pero no había tenido otra opción.



Como el hombre seguía mudo, ella siguió hablando.



—¿Has rellenado el cuestionario que te di?



—Sí —contestó de forma seca y lo dejó sobre la mesa.



—Como no tienes comida en la nevera, te invito a comer y me explicas las respuestas.



—Gracias, pero ya me las apañaré.



—Vamos, no seas así —le sonrió y le tocó el brazo con ternura.



El rostro de él cambió y paso de serio a muy enfadado.



—¿La caridad te hace sentir bien? ¿Crees que necesito que me trates como a un niño? No eres más que una niña de papá que, al parecer, se aburre mucho en casa.



Aquellas palabras sí la afectaron, ninguno de los presos a los que había ayudado la habían tratado así. Normalmente les costaba abrirse a ella, pero solía conseguirlo, sin embargo, con este hombre no sabía cómo acertar y sus acusaciones le dolieron mucho.



Era cierto que se aburría en casa, ojalá pudiese trabajar, pero no podía. Y sus estudios los había tenido que abandonar tantas veces que no se sentía con ánimos de retomarlos, al menos por el momento. Poder ayudar a esas personas la hacía sentirse útil y no una carga para la sociedad.



Sin darse cuenta, en sus ojos comenzaron a aparecer las lágrimas.



—Siento mucho que hayas pensado que te he tratado como a un niño. Lejos estaba de mi intención.



Dio media vuelta y se marchó, no sin antes coger el cuestionario que Gonzalo había dejado sobre la mesa.



Él pudo advertir sus ojos acuosos y cómo, aun después de haberla tratado mal, había cogido aquellos papeles para buscarle un trabajo. ¿Desde cuándo se había convertido en un desgraciado que hacía llorar a las mujeres? Esa chica, fuese por el motivo que fuera, era la única que le estaba echando una mano y se había comportado como un imbécil.



—¡Lourdes, espera! —gritó mientras fue tras ella.



La chica paró en seco, era la primera vez que se dirigía a ella por su nombre. Se llevó las manos hasta los ojos y se limpió las lágrimas antes de girarse.



Ella mantuvo la cabeza baja porque no quería que viese que había llorado. Que le habían dolido sus palabras. Sus padres siempre la trataban como si fuera de porcelana, pero no lo era, ella era fuerte.



—Lo siento, Lourdes. —Al escuchar la disculpa, ella alzó la mirada hacia él—. Estos años de prisión me han hecho olvidar algunas reglas de comportamiento.



—Ya te he dicho muchas veces que entiendo que seas así.



—Pero eso no me exhuma de culpa. Y… gracias por lo que has hecho y estás haciendo por mí.



—Entonces ¿vienes a comer?



Esa chica no se rendía nunca. Gonzalo aceptó la invitación y se rio de verdad por primera vez en años.



Aquella fue la primera de muchas veces que quedaron para comer e incluso para cenar. El día de Navidad, Lourdes logró escabullirse para pasar un rato con Gonzalo y no dejarle solo un día tan especial. El motivo siempre era encontrarle un trabajo, cosa que le estaba resultando bastante complicado. Haber dejado a un hombre paralítico no era un buen currículum.



Con cada una de sus salidas se iban conociendo un poco más. Él pudo darse cuenta de que Lourdes era muy cuidadosa con su dieta, debía de ser algo normal entre la gente de clase alta, pensó sin darle importancia.



Le gustó que el día de Nochevieja también quisiera pasar un rato con él. Esa chica tenía algo muy especial, era como si vivir cada instante fuera un regalo.



 



j



 



Habían pasado varias semanas y no había forma de encontrar un puesto para Gonzalo. Así que, armándose de valor, entró en el salón donde sus progenitores veían las noticias sentados en un cómodo sofá.



—Papá, tengo que pedirte algo.



—¿Qué necesita mi niña?



No le gustaba que la llamara así, pero ya que quería que le hiciera un favor muy importante, no protestaría.



—Necesito que le des trabajo a Gonzalo.



—¿Gonzalo? ¿No será ese presidiario?



—No lo llames así.



—Lourdes —intervino su madre—. Me he enterado de que estás pasando mucho tiempo con ese hombre y ahora le pides a tu padre un trabajo para él. ¿Qué significa?



—Significa que no encuentro nada y en una semana tiene que pagar el alquiler. Lo necesita.



—¿Qué tanto tiempo pasas con él? —preguntó su padre claramente preocupado.



—Lorena y Claudia me han dicho que la han visto varias veces en el restaurante con ese hombre —explicó su madre.



—¡Te has liado con un presidiario! —bramó su padre saltando del sofá.



—¡No! Mamá no hagas caso a esas cotillas de Claudia y Lorena. Le he invitado a comer porque está falto de dinero y teníamos que hablar sobre su trabajo.



—Hija, creo que ese hombre se quiere aprovechar de ti.



—No, papa, te equivocas.



—Lourdes, acaba de salir de la cárcel, no tiene nada ni a nadie y se encuentra por el camino a una niña inocente, vulnerable y rica como tú. Eres una golosina para él.



—No soy vulnerable y Gonzalo no es así. Si quieres saber cómo es dale un trabajo y conócelo.



—Está bien, tráele a mi oficina mañana a las nueve.



—Gracias, papá. Allí estaremos.



Lourdes salió corriendo del salón antes de que su padre se arrepintiera o fuera consciente de que había accedido. Estaba segura de que cuando conociera a Gonzalo cambiaría de opinión.



Todo este tiempo que había pasado con él, la había hecho descubrir a un hombre sensible, tierno, risueño y con ganas de volver a disfrutar de la vida.



Le gustaban sus ojos negros, su cabello ensortijado, que se había cortado un poco por consejo de ella. Le gustaba su risa sincera y su forma de tratarla, como una chica fuerte y sana.



La mañana llegó rápidamente y casi sin darse cuenta, Gonzalo se encontraba ante la puerta de la oficina del padre de Lourdes. Estaba muy nervioso, más que en cualquier otra entrevista a la que había asistido. Era por ser quién era. No quería decepcionar a ese hombre que, al igual que su hija, iba a confiar en él.



La puerta estaba entreabierta, Lourdes la empujó ligeramente y ambos entraron en la oficina.



—Papá, este es Gonzalo. Gonzalo, mi padre, Francisco.



—Encantado, señor —dijo Gonzalo alargando su mano y estrechándola con la de Francisco.



—Lourdes, sal. Quiero hablar a solas con este hombre.



—Papá…



—Que salgas.



Esto le olía muy mal y no quería dejar a Gonzalo en manos de un padre hostil.



—Vete, me las apañaré —susurró él al tiempo que le guiñaba un ojo.



Lourdes asintió con la cabeza y no muy convencida se marchó. Cerró la puerta al salir, pero permaneció junto a ella para ver si conseguía captar algo de la conversación.



—¿Qué intenciones tienes con mi hija?



—¿Perdón? —preguntó confuso.



—No te hagas el tonto. Sé que has estado saliendo con ella.



—No es lo que usted se piensa, me está ayudando a conseguir trabajo.



—Acabas de salir de la cárcel y te encuentras a una niña rica, inocente y enferma que trata de ayudarte. ¿Pretendes que me crea que no tienes otras intenciones?



—¿Enferma? ¿Lourdes está enferma?



Francisco pudo ver la reacción de sorpresa de aquel hombre y como su rostro se transformaba en espanto. Puede que se hubiera equivocado un poco con él, pensó sorprendido.



Lourdes, que lo había escuchado, entró como un vendaval en la oficina.



—¡Papá! Solo ibas a darle trabajo —le reprochó indignada.



Gonzalo se giró y en dos pasos fue hasta ella, la tomó por los hombros y la miró directamente a los ojos.



—¿Estás enferma? ¿Qué tienes? ¿Te encuentras bien?



Ella se zafó de su agarré y echó a correr. Salió al frío de la calle sin los guantes ni la bufanda. Las lágrimas cortaban su piel allá por donde pasaban. Siguió corriendo sin apenas sentir el frío cuando, de pronto, un mareo le sobrevino y todo se volvió negro.



Al abrir los ojos, descubrió que estaba en una cama de hospital, sus padres corrieron a su lado.



—Hija ¿cómo estás? —preguntó su madre aliviada de verla despierta.



—Estoy bien, solo ha sido un mareo.



—Eso nos ha dicho tu médico, pero estábamos tan preocupados.



Ella revisó la habitación, buscando en cada rincón sin encontrar a nadie más.



—Está en el pasillo —comentó su padre sabiendo a quién buscaba—. Le dije que ya había conseguido trabajo, que podía marcharse a su casa, pero no ha querido.



—Papá…



—Le diré que entre.



Tomó de la mano a su mujer y salieron de la habitación. En cuestión de segundos la puerta se volvió a abrir y un Gonzalo con ojos desencajados corrió hasta ella.



—Me has dado un susto de muerte.



—Lo siento.



—¿Qué es lo que tienes? ¡Dímelo!



—Estoy enferma desde los doce años, por culpa de eso he ido siempre muy retrasada en los estudios, nunca he trabajado y tenías razón cuando me acusaste de que me aburría mucho.



—No debiste hacerme ni caso. —Le tomó la mano y se la llevó a los labios donde depositó un beso—. Por favor, dime qué tienes o me dará un infarto.



—Leucemia.



El corazón de Gonzalo dejó de latir por un instante. Eso era grave, muy grave. Recordó todo lo que le dijo cuándo la conoció, había sido un verdadero idiota. Hacía poco más de un mes que conocía a Lourdes y no la quería perder, no podía perderla, la vida no podía estar haciéndole esto.



—Y… ¿cómo vas? —preguntó con temor.



—Me hicieron un trasplante de médula el año pasado, por el momento parece que va bien. Tengo que seguir con la medicación y las revisiones.



Gonzalo soltó el aire que había estado reteniendo, se sentó sobre la cama, bajó su cabeza y fue a besarla en los labios, pero ella apartó la cara.



—No quiero tu lástima.



—No es lástima, es que me asusté mucho cuando te vi tirada sobre la nieve y cuando me has dicho que tienes leucemia, pensé que ahora que te había encontrado podía perderte.



—¿De verdad?



—Poco a poco te has ido metiendo muy dentro de mí.



—Gonzalo, yo te quiero, no sé cómo ha pasado, pero ha pasado. ¿Vas a querer estar con una pobre enferma?



—Tú no eres una pobre enferma, eres una mujer fuerte, valiente, resuelta. Una mujer que no se acobarda ante nada. Me has enseñado mucho durante todo este tiempo y ahora me has dado una lección.



Entonces, Gonzalo volvió a bajar su cabeza y esta vez sí besó los tiernos labios de Lourdes. Ella enredó sus dedos en el pelo ensortijado de él y se dejó llevar por la dulzura y la pasión de aquel beso. Su vida cobraba sentido de nuevo y desde ese momento, más que nunca, lucharía por estar bien, ser feliz y hacer feliz a ese hombre.



 



 









 



 
Mi destino eres tú
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Odiaba el día de San Valentín, odiaba ver las decoraciones de corazones en los escaparates, los anuncios publicitarios empalagosos. ¿Qué de especial tenía ese día? Pues para ella nada. Nada de nada. Era un día como cualquier otro, bueno no, peor que cualquier otro porque tenía que soportar toda esa pantomima del amor.



En realidad, cuando era una adolescente inocente amaba ese día. Su odio por esta festividad se remontaba a tan solo cinco años atrás. Una catástrofe tras otra le hizo odiarlo. Todo empezó cuando a sus veinticinco años un coche atropelló a su perro el día de San Valentín. Lo estaba paseando tranquilamente por la acera cuando el vehículo se subió al bordillo y lo mató y a punto estuvo de llevársela a ella también. Al año siguiente a su novio no se le ocurrió otro día para abandonarla que el catorce de febrero. Era una auténtica crueldad. Al siguiente año sus amigas organizaron una cena de pareja y ella fue la única que estaba sola. Pensado que aquello no le volvería a pasar, se buscó una cita de San Valentín al otro año, pero… le dieron plantón, el tío con el que había quedado, gracias a una de esas aplicaciones que te buscan pareja, no apareció por ningún lado y se quedó sentada, esperando en una mesa con velas durante dos horas.



Así que este año estaba prevenida, no tenía novio y no pensaba buscarse uno para ese día porque para ella nada tenía de especial. El amor estaba sobrevalorado.



 



El rosado día llegó, el astro cálido reinaba en un firmamento totalmente despejado. Al parecer el tiempo también quería colaborar en ese empalagoso día. Hacía frío, pero nada se podía hacer siendo febrero, no obstante, las heladas se extinguieron la semana anterior para facilitar a los supuestos enamorados, dijo supuestos porque ella no creía que estuvieran todos enamorados de verdad, pudiesen celebrarlo.



Paseaba por una de las calles más comerciales de la ciudad, sin perro, porque desde aquel trágico día no quiso volver a tener uno. No había ni un solo escaparate sin corazones. Siguió caminando mirando en todas direcciones y encontró una nota en el suelo. Se agachó y la cogió. Tenía una escritura cursiva y muy elegante. Decía:



 



Juntos para siempre M y C.



 



Vaya, alguien había perdido parte de su regalo de San Valentín. Se la metió en el bolso porque, por alguna razón, fue incapaz de tirarla. Continuó andando por la acera. De pronto se paró en un escaparate que le llamó la atención. Pertenecía a una librería y como decoración no tenía los típicos corazones sino unas notas colocadas de forma desordenada sobre algunos libros. Se acercó más al cristal y las leyó.



 



Cuando te encuentre, mi amor, volaremos sobre el mar como las gaviotas en primavera.



 



Cuando te encuentre, mi amor, escribiremos juntos las hojas en blanco que guarda nuestro corazón.



 



Cuando te encuentre, mi amor, viajaremos tomados de la mano por este mundo lleno de sueños.



 



No pudo evitar conmoverse al leerlas. La persona que había escrito esas notas no había perdido la esperanza de encontrar el amor, pensó ella. Estaba por marcharse cuando vio otra que estaba un tanto escondida en la esquina del escaparate, entre dos libros.



 



Algún día cruzarás esa puerta y caminarás entre los libros. Yo te estaré esperando, sentado al fondo. Me mirarás y yo alzaré la vista para, al fin, encontrarte, mi amor. Y a partir de ese día, empezaremos a escribir nuestra historia.



 



Instintivamente, ella miró la puerta de la tienda. ¿Se refería a esa puerta? ¿En verdad esta persona estaría sentada al fondo esperando? ¿Sería un hombre o una mujer? ¿Sería mayor o joven? La curiosidad se instaló en su cabeza y no pudo remitirla. No estaba haciendo nada raro, aquello era una librería abierta al público. Ella entraría ojearía algunos títulos y caminaría de forma disimulada hasta el fondo. Era algo de lo más normal.



Con esa idea, se dirigió hacia la puerta y entró. Estanterías llenas de libros a derecha e izquierda la recibieron. Caminó hacia delante ojeándolos sin atreverse a mirar al fondo. La tienda tenía forma de «T», cuando llegó a la parte amplia alzó la vista al frente para encontrarse con un mostrador vacío, solo la caja registradora y algunos puntos de lectura para que se llevaran los clientes. Miró a la derecha y vio la zona infantil, tenía dos mesas bajitas de colores con varias sillas pequeñas alrededor, una alfombra y algunos cuentos sobre las mesitas. Miró entonces hacia la izquierda y ahí estaba, sentado sobre un taburete alto y con un libro entre las manos.



Sin darse cuenta se quedó mirándolo fijamente. El hombre alzó la vista y sus ojos se encontraron. Unos ojos azul verdoso, como el mar. El pelo azabache recogido en una coleta y una barba incipiente cubría su rostro.



—¿Necesita ayuda? —El chico dejó el libro sobre el mostrador y fue hasta ella.



—Ah… —No le salieron las palabras.



—¿Has olvidado el título?



—Eh… —No había manera de articular palabra. ¿Qué demonios le pasaba?



—Ya sé, quieres hacer un regalo y no sabes que título elegir.



El hombre sonrió de forma descarada, parecía estar divirtiéndose con su desconcierto. Aparentaba entre treinta y treinta y cinco años y era guapo, muy guapo. Vestía una camiseta negra de manga larga y unos vaqueros desgastados y llenos de agujeros en las perneras.



—Eh… Sí, eso es —consiguió decir.



El hombre se echó una carcajada discreta.



—Mentirosa.



—¿Qué?



—Leíste las notas y has entrado por eso.



—Yo no he leído esas notas.



—Para que yo te hubiese creído debiste decir «qué notas». Ya es demasiado tarde.



—¿Esto te funciona siempre?



—¿El qué?



—Esta forma de ligar, escribir notas en el escaparate y quedarte ahí sentado a que las chicas vengan a ti.



—Chicas no, chica. Solo espero a aquella cuyo nombre está escrito en las estrellas y destinada a mí.



Esas palabras derritieron su corazón, un corazón que había dejado de creer en el amor romántico. Después sacudió su cabeza y decidió no caer en su palabrería, seguramente les diría eso a todas.



—Tienes mucha labia.



—Es la verdad. De hecho, eres la primera que entra por esas notas. Normalmente la gente ni las lee o solo lo hacen por encima.



—¿Entonces crees en el destino y todo eso?



—Por supuesto, llevo años esperándote.



—Estás loco.



Él volvió a reír y a ella le temblaron las rodillas. A ver si aún iba a tener razón, pensó.



—Me llamo Marc.



Se presentó y le tendió la mano. Ella la tomó y un calor intenso subió por su brazo y caldeó todo su cuerpo.



—Yo soy Carol.



—Marc y Carol —susurró él.



Ella soltó su mano de manera brusca y se alejó unos pasos. No podía ser… No, era una locura y se consideraba una mujer cuerda y con los pies sobre la tierra.



—¿Qué ocurre?



Carol escarbó en su bolso y sacó la nota que había encontrado en la calle, no muy lejos de la librería y se la mostró.



—Esta nota ¿también la escribiste tú?



—La encontraste… —Por primera vez lo vio sorprendido—. Se me voló esta mañana cuando abría la tienda.



—No bromees.



—No bromeo, ya te dije que nuestros nombres están escritos en las estrellas.



—Estás loco de remate, ¿lo sabías?



—No es la primera vez que me lo dicen.



—¿Acaso podías leer mi nombre en el cielo?



—Solo tu inicial, en verdad no sabía cómo te llamabas. —Marc dio un paso más hacia ella—. Cierro en quince minutos. ¿Comemos juntos?



—Loco no, más bien estás como una regadera. No te falta un tornillo sino las turcas y las arandelas también y los engranajes de tu cerebro están desencajados.



—Ja, ja, ja —rio—. Eres muy divertida.



—Que sepas que odio el día de San Valentín.



—¿Y eso por qué?



—Es una larga historia.



—Bien, pues me la cuentas mientras comemos.



Y Carol no pudo resistirse. Esperó a Marc, comió con él y paso el resto del día también a su lado. Era un chico de lo más peculiar y le encantó escuchar cada disparate que salía de su boca, pero ¿eran de verdad disparates? El tiempo lo diría porque, por primera vez en años, el catorce de febrero sería un día especial digno de recordar toda la vida. El día en el que el destino los unió para siempre.



 



 









 



 
Sortilegio
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La luna llena había alcanzado el cenit cuando bajaba por la cañería desde su habitación hasta el pequeño jardín trasero.



Si sus padres se enteraban estaría castigada los próximos diez años, pero debía hacerlo esta noche o esperar un año más y no quería arriesgarse, las cosas no andaban nada bien.



A medio metro del suelo, pegó un salto y flexionó las rodillas para amortiguar la caída. Una mano fuerte la agarró del brazo.



—¿Lo llevas todo? —preguntó Mario.



—Sí, ¿y tú?



—También. —Se giró y le mostró la gran mochila que llevaba a la espalda con todo lo que ella le había pedido que cogiera.



—Vámonos entonces, antes de que se den cuenta que no estoy en casa.



Se tomaron de la mano y corrieron hacia la calle donde él había dejado aparcada su motocicleta. Ariadna sujetó las dos mochilas mientras él ponía en marcha la moto, con un giro de su muñeca salieron a gran velocidad, ella tuvo que agarrarse bien a la cintura de su chico para no caerse. Ambos volaron por la carretera, con el aire golpeando sus rostros se dirigieron hacia el arenal.



Era la noche de Todos los Santos y el frío ya se hacía notar, ella tuvo que encogerse y refugiarse tras el cuerpo masculino de Mario.



En veinte minutos llegaron a su destino, ella bajó primero y luego él, que colocó el caballete de la motocicleta para bajar. Tomó una de las mochilas, la más pesada y juntos atravesaron las dunas de arena.



—Recoge algunas ramas —indicó Ariadna al pasar por el pinar.



Después de conseguir un buen fardo cada uno, prosiguieron su camino hacia la playa. Ariadna eligió un lugar alejado de las urbanizaciones, un sitio donde pudiesen estar completamente solos. Una vez alcanzaron su destino, encendieron una fogata junto a la orilla.



—Coloca la cazuela —le pidió ella.



Mario sacó de la mochila un pequeño hornillo, lo asentó sobre la fogata y puso la cazuela sobre él.



Ella, mientras, se acercó al mar y llenó un tazón de agua salada, se acercó al fuego y lo echó al interior del recipiente.



—Ahora dame un mechón de tu cabello —dijo ella cogiendo las tijeras que había traído y sentándose a su lado.



Mario acercó su cabeza para que ella pudiese cortar lo que necesitase, después se deshizo la coleta para cortar también su pelo.  Ató los dos mechones juntos con un lazo rojo y lo reservó.



—¿Has traído la navaja?



—Por supuesto, te dije que lo llevaba todo. —Metió la mano en un bolsillo exterior de la mochila y se la entregó a ella.



—Dame tu mano. —Imaginando lo que le iba a pedir, no vaciló en extenderla. Ariadna hizo una leve incisión en la palma y la colocó sobre la cazuela—. Deja que gotee la sangre y caiga dentro. —Él asintió sin más, confiaba plenamente en su novia.



Ambos observaron cómo las gotas de sangre resbalaban por su mano hasta caer en el agua que todavía no había entrado en ebullición.



Mario se lamió su herida mientras miraba cómo ella hacía lo mismo, se cortó en la mano y dejó caer su sangre junto a la de él. Después, le devolvió la navaja y tras guardarla, Mario la agarró por la muñeca y con la lengua limpió la herida de ella.



—Te amo —susurró Ariadna.



—Y yo más que a nada en este mundo.



—Entonces sigamos con el conjuro.



Él la soltó sonriendo, deseando que aquello funcionara. Los antepasados de Ariadna eran brujas y los suyos pertenecían a la orden de Cazadores de Brujas. Hoy en día, dicha orden estaba casi extinguida, pero todavía quedaban descendientes   obsesionados con seguir la tradición y gente muy poderosa los apoyaba. Por supuesto ya no las quemaban en la hoguera, no estaba permitido hacerles ningún daño físico, pues conllevaría problemas con la justicia difíciles de tapar, no obstante, sus padres tenían el deber de proteger a la humanidad de ellas.



Su pensamiento regresó a la realidad en cuanto escuchó las palabras de su novia.



—¡Almas gemelas, amor eterno, que ruja el cielo y bulla el caldero!



Un rayo cruzó el firmamento y el agua de la cazuela hirvió violentamente.



Mario puso la mano en su pecho debido al susto que le produjo el ensordecedor sonido, su corazón estaba a punto de salirse de su cuerpo y su respiración se aceleró sobremanera.



Ella lo tomó de la mano y se la apretó para tranquilizarlo.



—Llena la taza con el agua —ordenó Ariadna, él se apresuró a hacerlo—. Ahora bebe.



Mario tomó varios sorbos y se lo entregó a ella que también bebió. Después, cogidos de la mano, ella tomó los mechones de cabello atados con el lazo y los lanzó al fuego.



—¡Almas gemelas, jamás se separan, quienes lo intenten la desgracia alcanzarán!



—¿Funcionará?



—Tiene que hacerlo o nunca volveremos a vernos.



Ariadna lanzó al fuego el resto del agua que sobró en la cazuela sin que este se apagara, se giró hacia su amado y se besaron apasionadamente. Pasados unos minutos, se separó varios centímetros y comenzó a desnudarse.



—¿Qué…? Hace frío… no es necesario que lo ha-gamos ahora —dijo Mario titubeando.



—Sí que lo es, hay que sellar el sortilegio.



—Esta parte no me la habías contado.



—¿No me deseas?



—¿Cómo puedes preguntarme eso? Te deseo con locura, es solo que no creía que… Será nuestra primera vez, estoy nervioso.



Ariadna se puso de pie y se quedó completamente desnuda frente a él. Las llamas del fuego bailaban en su piel, Mario pensó que estaba más hermosa que nunca. ¡Cuánto la amaba!



Así pues, hizo lo que tanto ansiaba desde que la conoció, fue hasta ella quitándose la ropa, la tomó por la cintura y la tumbó sobre la arena, después la cubrió con su cuerpo. Sus labios se posaron sobre los tiernos, carnosos y femeninos de su chica, devorándola al tiempo que sus manos vagaban por su piel cálida y suave.



Ariadna lo abrazó con fuerza, clavando las uñas en sus músculos y respondiendo a sus besos con desesperación. Anhelaba entregarse a él, que Mario fuera el primer hombre en su vida pues jamás había sentido nada parecido con ningún otro chico.



Mario se movió para acoplarse a ella y llenarla poco a poco.



—Nuestro amor será para siempre —jadeó él.



—Hasta la muerte —sentenció ella.



Junto al calor de la fogata, ambos se amaron por primera vez y sellaron así el sortilegio que habían realizado.



Varias horas después se encontraban en la moto camino de sus hogares. Tras dejarla a ella primero, Mario se dirigió a la suya. Dejó la motocicleta en la parte de atrás y rodeó la casa. Abrió la puerta y entró sigilosamente para no despertar a sus padres. Tan solo había dado dos pasos en el interior cuando la luz se encendió de pronto, sus padres lo esperaban.



—Vienes de verte con la bruja —afirmó Roberto.



—No, vengo de tomar unos tragos con Samuel.



—No nos mientas, lo sabemos. Hoy es una noche especial para esas brujas, seguro que lo ha compartido contigo.



—Ya os digo que no, yo…



—¡Basta! —espetó Roberto apoyado por la mirada acusadora de su mujer—. Te lo advertimos, si volvías a verte con ella, la destruiríamos.



—¡Papá, por favor! No estamos en la Edad Media, ya no puedes hacer daño a las brujas.



—No físicamente —le sonrió   de forma burlona—. Nuestro linaje debe continuar, debemos proteger a la gente de las brujas, tenerlas vigiladas, ¿por qué crees que vivimos en el mismo pueblo que ellas? Es nuestro deber y el tuyo por sangre.



—¿Qué te propones?



—Ponme a prueba y lo averiguarás.



Mario conocía perfectamente las artimañas de su padre. Tenía contactos con gente poderosa y el clan de los Cazadores de Brujas seguía activo a pesar de que ya no estaba permitido matarlas. Sabía que podía hacerle daño a Ariadna y no quería ni pensar en ello.



—De acuerdo, haré todo lo que me pidas.



—Eso espero, acabarás tus estudios en el extranjero. Mañana mismo tomarás un avión.



—Vale —aceptó cabizbajo. Tenía la esperanza de que el sortilegio que habían hecho hacía unas horas surtiera efecto y no pudiesen separarles.



—Si me entero de que te has comunicado con ella de algún modo, cumpliré mi promesa.



—No lo haré, ¡déjala en paz!



 



j



 



Hacía casi diez años que se había mudado a una gran ciudad junto a su tía Claudia, con la que apenas se llevaba cinco, era más como una hermana.



Desde que Mario se marchó, las cosas en el pueblo se habían complicado, los Cazadores de Brujas habían conseguido cerrar el negocio de sus padres y tuvieron que marcharse. Ella y su tía se quedaron un tiempo más, esperando a que Mario regresase. Le había llamado insistentemente, pero su teléfono ya no estaba operativo, tampoco contestó a ninguno de sus correos y estaba totalmente desaparecido de las redes sociales. Solo esperaba que se encontrase bien y que el motivo de su huida no fuera que se hubiese arrepentido de lo sucedido aquella noche, seguramente había sido obra de los cazadores que no eran otros que sus padres. Era eso, estaba segura, nunca dudaría del amor que Mario le profesaba.



—Ya estás pensando en él.



—No sé de qué hablas, tía.



—Recuerda que nos tuvimos que ir del pueblo por su culpa y ten por seguro que esos cazadores todavía nos persiguen.



—No fue culpa suya, quizá fue mía. Hice mal el conjuro.



—Si tus padres llegan a enterarse, te matarán.



—Tú nunca se lo dirás.



—Claro que no, ya me conoces. Pero los conjuros son peligrosos, habría que ver qué palabras empleaste, quizá erraste en alguna.



—No, las palabras eran adecuadas, es más, añadí otro para que nadie se atreviera a separarnos.



—Lo que yo te diga, eras muy joven, no debiste hacerlo sola.



—¿Qué otra alternativa tenía? Sus padres ya le habían pedido que dejase de verme.



—Debiste habérmelo dicho, yo te habría ayudado.



—En eso tienes razón, pero estaba tan asustada.



—De todas formas, no ha funcionado.



—Cambiemos de tema. Preparé una loción maravillosa para el acné juvenil —anunció Ariadna sonriente.



—Genial, ¿anotaste todos los ingredientes?



—¿Cuándo no lo hago?



—Esta semana lo pondremos a la venta.



—Nuestro negocio crece muy bien, estoy pensando que sería bueno hacernos con un lugar en el que poder envasar de forma profesional, nada de a mano.



—La maquinaria cuesta mucho dinero.



—Lo tenemos, tía. Hemos ahorrado mucho y podemos pedir un crédito para contratar distribuidores. Nuestra marca será nacionalmente conocida.



—Sueñas despierta.



—No hay nada de malo en tener ambiciones.



—De acuerdo, lo haremos.



Tía y sobrina se dieron un fuerte abrazo emocionadas por el nuevo rumbo que iba a tomar su empresa de cosméticos.



 



Al fin la había encontrado, largos años de búsqueda habían dado su fruto. Al parecer le iba muy bien con su nueva empresa, pues había visto anuncios hasta en la televisión comarcal. Gracias a eso, había localizado la dirección de las oficinas y estaba a escasos minutos de enfrentarse a ella.



Todavía no podía creer que hubo un tiempo en que estuvo enamorado de Ariadna. Sus padres tenían razón, las brujas eran malvadas y todas debían acabar en la hoguera, lástima que no se pudiese en estos tiempos.



La horrorosa muerte que sufrieron sus padres le hizo cambiar de opinión al respecto y convertirse en un cazador de brujas como lo fueron ellos. Lo llevaba en la sangre tal y como le dijeron una vez. Ahora debía hacerle pagar. Recordaba perfectamente el conjuro que realizó Ariadna en aquella playa, un conjuro que no debió hacer jamás, con el primero era suficiente, ¿por qué realizar el segundo?



Conseguiría arruinarla, verla arrastrada por los callejones mendigando por unas migas de pan. Lamentaría haberse metido con su familia.



Llegó hasta un edificio acristalado de dos plantas situado en un polígono a las afueras de la ciudad. Bajó de su Nissan Qashqai azul oscuro y no vaciló en entrar. La puerta estaba cerrada, había que llamar a un timbre. Lo pulsó mientras bufaba fastidiado.



—¿Diga? —contestó una voz femenina melodiosa.



—Me llamo Mario, quisiera hablar con Ariadna, ¿se encuentra?



—¿Tiene cita?



—No, dígale mi nombre, por favor. —Mario estaba seguro que le abriría la puerta en cuanto supiese que estaba allí, que había ido a buscarla. Sonrió al imaginar la sorpresa que se daría, pues el motivo no era el que ella esperaba.



Efectivamente, la puerta se abrió de forma automática.



—Suba hasta la segunda planta.



—Gracias.



Entró en el pequeño hall, con paredes lisas de mármol verde y suelo negro. Estaba adornado por varias jardineras con plantas que alcanzaban el metro y medio de altura. Se fijó en el ascensor que estaba frente a la puerta de entrada, caminó hacia él y subió.



Nada más abrirse en la segunda planta, Ariadna estaba allí, de pie, esperándole. En su rostro pudo ver ansiedad, anhelo. Sus ojos brillaban, la vio humedecerse los labios con la lengua. ¡Demonios! Era muchísimo más guapa de lo que recordaba. Bajó la mirada para ver su cuerpo enfundado en una falda ajustada por encima de sus rodillas y una blusa blanca con varios botones desabrochados que dejaban ver la parte alta de sus pechos. Su cuerpo estaba perfectamente formado, resaltando sus curvas en los lugares justos. ¡Joder! También estaba mucho más atractiva de lo que recordaba. Se le secó la boca de tal manera que tuvo que carraspear, aun así, no le salió la voz al intentar hablar. ¿Qué demonios le pasaba? No era así como había imaginado su encuentro cuando tramó su plan de venganza.



Volvió a aclararse la garganta y la cabeza, ya de paso.



—Te veo muy bien —consiguió decir él.



—Tú también te ves bien.



Mucho más que eso, pensó Ariadna, estaba maravilloso. Había dejado crecer su pelo hasta rozarle los hombros, llevaba unos vaqueros oscuros y un polo azul de manga corta con el símbolo del cocodrilo a un lado. Observó su rostro, aunque iba afeitado vio que la barba era más abundante, y su mandíbula, más cuadrada. El cuello, grueso y los hombros, anchos; hasta juraría que era unos centímetros más alto. Se había convertido en un hombre magnífico.



—Llevo años buscándote. —Esa frase debió de ser magia para los oídos de ella, sin embargo, el tono helado en el que la dijo la hizo ponerse en guardia.



—Cuando mis padres se fueron del pueblo, te esperé un tiempo, pero viendo que no regresabas, tuve que mudarme.



—Ya.



—Sé que fueron tus padres quienes te obligaron a marcharte sin despedirte, no te culpo por ello.



Tenía la esperanza de que su tono frío fuera porque pensaba que ella estaba enfadada, pero tenía la extraña sensación de que no, era algo mucho peor que eso.



—Mis padres… —Se alegraba de que ella sacara el tema, así podía olvidar todo lo que había sentido nada más verla y centrarse en su cometido—. Me alegro de que los menciones.



—¿Te peleaste con ellos? ¿Todavía no te hablan?



—Discutí con ellos aquella noche, sí, pero no es ese el motivo por el que no me hable con mis padres.



—¿Entonces? No entiendo tu actitud, te presentas aquí después de diez años, pensé que era por un motivo, pero veo que es por otro.



—Efectivamente, si pensabas que estaba aquí porque sigo locamente enamorado de ti, estás muy equivocada. Vengo siguiendo la tradición familiar.



A Ariadna se le heló la sangre, su alma gemela se había convertido en su mayor enemigo, pero ¿por qué? Odiaba lo que hacían sus padres y se amaban más que a la vida misma o al menos se habían amado.



—Eres un cazador de brujas —afirmó sin tener que preguntarlo.



—Así es.



—¿Por qué? Lo odiabas.



—Porque eres la responsable de la muerte de mis padres. Y no una muerte tranquila, no. Murieron en un accidente de coche, abrasados por el fuego, la gente escuchaba sus gritos de dolor sin poder hacer nada. Tuvieron la peor muerte que se le desea a un ser humano.



—¡Dios mío, Mario! No tenía ni idea. Lo siento muchísimo, yo nunca desearía algo así a nadie.



—Tú lanzaste aquel conjuro maldito esa noche.



—Yo solo deseaba que nadie nos separase.



—Los mataste.



—¡No! Jamás haría algo así. —Ariadna dio varios pasos hacia él, pero Mario se apartó—. Puede que algo saliese mal, yo no tenía más de diecisiete años, nunca había hecho un sortilegio, pero jamás le habría deseado eso a tus padres.



—Sea como fuere pasó y tú eres la responsable.



—Evidentemente salió mal, porque lograron separarnos y siempre lo estaremos —comentó tristemente.



A Mario le conmovieron esas palabras, estaba asustada, desconcertada, angustiada… Deseó acercarse y abrazarla, consolarla y consolarse él también. No había podido dejar de pensar en ella ni un solo día desde que se separaron, pensó que el rencor que había acumulado le ayudaría en su venganza, en su misión de hundirla, pero no estaba siendo así y se odió a sí mismo. Así que endureció su corazón y desechó sus sentimientos.



—Voy a arruinarte la vida como hiciste con la mía.



—No puedo creer que estés haciendo esto.



¿Dónde estaba el chico del que se enamoró? Ya no quedaba nada, pensó ella. Quizá tenía razón y todo había sido culpa suya, quizá hubiese sido mejor no hacer ningún sortilegio y dejar que pasase lo que tuviese que pasar.



—Quiero que abandones la ciudad.



—Estás loco, no voy a hacer eso.



—Estaré en este hotel por si necesitas suplicar.         —Metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y lanzó la tarjeta del hotel que cayó a sus pies.



—Jamás.



—Bien. Ya estás avisada.



Dejando en el aire la amenaza, se marchó. Ariadna corrió a su despacho, se encerró y lloró como hacía años. Siempre mantuvo la esperanza de que su conjuro, tarde o temprano, le trajera a Mario de vuelta, pero no pensó que lo haría de este modo.



 



—¿Qué te ha pasado? —preguntó su tía en cuanto la vio entrar por la puerta. 



—He visto a Mario. 



—¡No fastidies! ¿Y por qué tienes esa cara de muerta?



—Porque ha venido como cazador de brujas.



Tras el inesperado anuncio, Ariadna le contó todo lo que había sucedido a su tía. Después se desplomó sobre su hombro para seguir llorando, no creyó que le quedaran lágrimas, pero también se había equivocado en eso.



—Vamos, vamos, ya pasó —dijo acariciándole la espalda a su sobrina.



—Creo que nunca pasará.



—Está bien, haremos uno nuevo.



—Solo la noche de Todos los Santos se hacen sortilegios de amor, solo así serán lo suficientemente poderosos.



—¿Quién ha dicho que será de amor?



—Oh, ya entiendo.



—Le echaremos de aquí.



Sin esperar un segundo más, la tía fue hasta la cocina y colocó un caldero en uno de los fogones.



—Ariadna, échale agua y un buen chorro de vinagre. —Ella obedeció—. ¿Tienes algo de él?



—Una pulsera que me regaló, pero no pienso deshacerme de ella.



—Está bien, no será tan poderoso pero… funcionará. —Abrió el armario y sacó un tarro que contenía insectos disecados.  Metió una cuchara, sacó algunos bichos y los echó en el caldero.



—No me beberé eso.



—No te lo tienes que beber, debes rociar a Mario con él.



—Eso si le vuelvo a ver.



—Después de esa amenaza, lo verás. —Claudia removió con un cucharón el contenido del caldero—. Dale más fuego.



Ariadna así lo hizo, después se colocó junto a su tía para recitar el conjuro juntas.



—¡Cazador cazado, huye antes de acabar condenado! ¡Cazador cazado, huye hacia el lucero en cuanto ruja el caldero!



—¿Por qué no ha hecho nada? —preguntó Ariadna mirando el agua tranquila.



Claudia se inclinó y observó que el fuego estaba al máximo, además debió de producirse una ebullición violenta en cuanto acabaron de recitar el conjuro, sin embargo, no sucedía nada. Introdujo el dedo meñique y sus ojos se agrandaron por la sorpresa.



—¿Qué ocurre?



—Está fría.



—¿Dios mío, eso significa lo que creo que significa?



—El sortilegio que hiciste hace diez años es demasiado fuerte, si trato de romperlo de otra forma, esa desgracia también caerá sobre mí.



—Pero él ya no me ama.



—¿Estás segura de eso?



—Bueno, quiere destruirme, si me amase…



—Está dolido, perdió a sus padres trágicamente. Tendrás que hablar con él, convencerle o jamás seréis felices.



—Oh, tía, ¿por qué todo es tan complicado?



—Las cosas del corazón siempre lo son.



 



No pasaron ni dos días desde que Mario la había visitado en su oficina cuando llamaron a su puerta. Fue a abrir y un joven de unos dieciocho años, con un chaleco y gorra, le entregó un sobre.



—¿Ariadna Sáez?



—Sí, ¿qué es esto?



—Es una citación judicial. Firme aquí, por favor.



—Mario —susurró molesta al tiempo que tomaba un puntero y firmaba digitalmente.



Cerró la puerta y abrió el sobre, estaba ansiosa por saber de qué la acusaba su antiguo enamorado. Cuando empezó a leer, no se lo podía creer, con cada línea se sobrecogía más.



Claudia salió de la cocina y encontró a su sobrina hecha una furia arrugando unos papeles.



—¿Qué ocurre? ¿Quién era?



—Ese malnacido me ha denunciado por estafa.



—Pero, ¿qué dices?



—Mira, lee esto. —Ariadna le entregó el papel arrugado—. Dice que nuestra marca es una estafa, que no cumple con lo que anunciamos.



—Tienes que presentarte dentro de dos semanas a declarar.



—Esto no se va a quedar aquí. —Alargó el brazo y de un tirón   le arrebató la citación de las manos.



—¿Qué vas a hacer?



—Mañana iré a verle.



—No sabes dónde está.



—Te equivocas, en la oficina tengo una tarjeta.



 



Eran las nueve de la noche cuando Ariadna llegaba hasta el hotel donde se alojaba su antiguo novio. Preguntó en recepción y no tuvo ningún problema en que le dieran el número de habitación.



Cuando salió del ascensor, cruzó el pasillo enmoquetado que llevaba hasta la puerta con el número trescientos veintidós. Levantó su mano derecha y golpeó de forma insistente con los nudillos.



La puerta se abrió abruptamente, Mario pensaba gritar a quien fuera que estuviese molestándole, pero al verla frente a él, se quedó mudo.



—¿Cómo te atreves? —espetó Ariadna haciendo una pelota con la citación y lanzándosela a la cara.



—Esto es agresión —consiguió decir.



—Súmalo a la denuncia que me has hecho. ¡Eres un maldito desgraciado!



Los huéspedes que pasaban por allí se quedaron mirándolos, Mario creyó escuchar que iban a llamar a seguridad. Eso estaría bien, pensó él, pero todavía no quería que se marchara. Así que la tomó del brazo introduciéndola con violencia en su habitación. Después, de una patada cerró la puerta. 



—Te dije que acabaría contigo, soy un cazador de brujas y estás en mi punto de mira.



Ariadna se zafó de su agarre y le abofeteó sin que él tuviese tiempo de apartarse.



—No te atrevas a tocarme.



—Ahora la denuncia por agresión tendrá veracidad.



Ver la frialdad con que la seguía amenazando la enfureció todavía más. Todo lo que había arriesgado para estar con él, todo lo que había sufrido su familia porque ella le había elegido y así se lo pagaba. No pudo aguantar más y arrojó todo lo que tenía en su corazón.



—Haz lo que quieras, sé cómo tus padres y acabarás como ellos. Porque aquel conjuro que hice para que nadie nos separase, lo hice por su culpa. Si nos hubiesen dejado en paz, nada hubiese pasado, pero no, ellos tenían que perseguirme a mí y a los míos. Te recuerdo que mi familia perdió su negocio y algunas propiedades por culpa de los tuyos. Y lamento decirte que lo que les pasó, ellos mismos se lo buscaron y tú vas por el mismo camino.



Las palabras de Ariadna le sobrecogieron, por un lado, tenía razón pero por otro… ¿Lo estaba amenazando con realizar un sortilegio que acabara con su vida?



—¿Vas a lanzar un conjuro contra mí, bruja? —escupió la última palabra con odio.



—No, pero todo se acaba pagando.



Dicho esto, dio media vuelta y salió de la habitación dejando a Mario completamente desconcertado.



Al día siguiente, Mario la siguió desde la oficina hasta su casa. Observó cómo bajaba del coche junto a su tía Claudia. Se quedó un rato en el interior de su vehículo, no tenía ni idea de qué hacía en ese lugar, la venganza ya estaba en marcha.



A los pocos minutos vio cómo la tía de Ariadna salía con ropa deportiva, auriculares en los oídos y echaba a correr.



Como si su cuerpo cobrara vida, abrió la puerta de su Nissan y se dirigió a la casa. La noche anterior no había podido pegar ojo pensando en las últimas palabras que le había espetado   ella. ¿Qué le había pasado?, se preguntó. Él no era así, si sus padres no hubiesen intercedido, ¿cómo sería ahora su vida? ¿Habrían podido cumplir sus metas de adolescentes?



Sin saber qué hacía allí o qué iba a decirle, llamó al timbre.



Ariadna no tardó en abrir y no se sorprendió de verle ahí plantado. De hecho, lo esperaba después de todo lo que le dijo, lo que no sabía era con qué intenciones vendría esta vez. ¿Venía para seguir amenazándola? A pesar de existir esa posibilidad lo recibió.



—Hola, pasa —lo invitó con un gesto de la mano.



—¿Me esperabas?



—Pues sí.



—Casi olvido que eres una bruja.



—Te confieso que intenté hacer un conjuro para alejarte, pero no funcionó.



—Vaya, una bruja haciendo conjuros, ¿y por qué no funcionó?



—Porque sigue vigente el primero que hicimos hace diez años.



Mario cerró los ojos y recordó aquella noche, la luna llena, la brisa en la cara, la arena fría entre sus dedos… jamás olvidaría ese instante en que sellaron su amor. Esto era una locura, no debió ir a buscarla. Hizo ademán de marcharse, pero ella le sujetó el brazo. Había visto ciertas dudas y un inmenso dolor en sus ojos, era su oportunidad, no iba a dejarlo escapar.



—No te vayas.



—Mataste a mis padres —susurró él.



—Era una niña sin experiencia, debí usar otras palabras, lo siento mucho. Yo también perdí a los míos cuando tuvieron que marcharse lejos.



—No es lo mismo.



—Lo sé, pero no les tuve cerca cuando más los necesitaba y solo trato de comprender tu dolor.



Las lágrimas comenzaron a rodar por las blancas mejillas de Ariadna. Mario la observó llorar, tratando de resistir el impulso de abrazarla.



—¿Ya no me amas? —preguntó ella al ver que seguía mirándola y sin decir nada, en un silencio aterrador, pues no sabía qué pensaba, qué sentía y tenía miedo de su respuesta.



—Ha pasado tanto tiempo y tantas cosas —respondió sintiendo que un nudo se instalaba en su garganta.



—Pero, ¿me amas o me has olvidado?



—¿Cómo voy a olvidarte? Durante cada minuto de cada día de estos diez años solo he pensado en ti.



Las lágrimas de ella se volvieron más abundantes y bañaron su rostro sin control. Mario no pudo resistirlo más tiempo, lo había intentado, pero ya no podía más. No podía seguir negando lo que sentía por Ariadna, un amor puro y diferente a lo que había tratado de buscar el tiempo que estuvieron separados.



Lamentaba no cumplir con la promesa hecha a sus padres junto a sus tumbas, no podría vengarse de ella porque en realidad no la culpaba. Solo junto a Ariadna podía tener una vida en paz y feliz.



Sin pensárselo ni un segundo más, se lanzó a sus brazos. Ambos lloraron desconsolados, por la pérdida de los seres queridos, por los años que habían estado separados, por la soledad que inundaba sus corazones.



—¿Podrás perdonarme? —preguntó Mario.



—Si quitas la denuncia… —intentó   sonreír—. No tengo nada que perdonarte.



—Lo haré, pero sí debes hacerlo porque fueron mis padres los que comenzaron esta guerra, los que te obligaron, en cierta manera, a hacer ese conjuro. Su deseo de hacerte daño los condenó, me hiciste pensar en ello y ahora lo veo.



—¿De veras lo crees?



—Sí, todo este tiempo he querido vengarme de ti, destruirte, se lo prometí el día del entierro, pero ahora que te tengo conmigo, no puedo, sigo enamorado de ti como antes o más si es que se puede.



—Mario, ¿lograremos ser felices con todo lo que ha pasado?



—No lo sé, lo único de lo que estoy seguro es que no lo seré si no es a tu lado.



—He deseado tanto que llegara este momento, tanto…



—Te protegeré de ellos.



—¿De quienes?



—Hay más cazadores y saben de tu existencia. Pero no tienes nada de qué preocuparte porque estaré a tu lado.



—¿Y tú?



—No me harán nada, no te preocupes, la memoria de mis padres todavía me protege.



Se fundieron en un profundo beso, descargando en él todo su anhelo, todo su amor. Los años de ausencia parecieron desaparecer en ese instante. Con los ojos cargados de pasión, Ariadna lo tomó de la mano y lo condujo hasta su dormitorio donde rememoraron aquella primera y única noche que pasaron juntos mientras trataba de olvidar que más cazadores sabían de ella, que a partir de ahora también a él podrían hacerle daño. No obstante, el conjuro seguía vigente y si trataban de separarles, lo pagarían.









 



 
El rescate
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Eran las doce menos cuarto de la noche, el operativo estaba listo, les quedaba apenas quince minutos para que se cumpliera el plazo. Trabajaban a contrarreloj, los nervios y el estrés se respiraban alrededor de todo su equipo. El asesino había dado doce horas para encontrarla y salvarla. Había sido una labor ardua, pero habían conseguido localizarla.



—¿Ya sabemos el nombre de la víctima? —preguntó Armando a su superior que estaba junto a él.



—Sí, esta es. —Le mostró una foto—. La ha elegido al azar con tal de que soltemos a su esposa que cumple condena por robo.



—¡Joder!



—¿La conoces?



—Sí.



—¿Será un problema?



—No. Mi equipo está listo. Vamos a entrar.



—Los servicios de emergencia están avisados. Mucha suerte.



Tras la breve charla con el capitán Robles, dio las órdenes pertinentes a sus agentes y agrupándose de tres en tres rodearon el viejo almacén abandonado. No había tiempo que perder.



Rompieron el cristal de una ventana y entraron en el edificio ruinoso. La amplia estancia estaba completamente vacía exceptuando algunos bidones oxidados y una pila de cajas viejas. La oscuridad era tal que cualquier sombra podría ser el asesino, debía tener los cinco sentidos en alerta.



¿Dónde estaría Leire? Ojalá no se hayan equivocado de lugar o moriría. En cuestión de segundos su historia con ella pasó por su mente. Había sido su chica durante cuatro años hasta que se le ocurrió estudiar en Londres. La bronca que tuvieron fue tan grande que dejaron su relación. Él se marchó a hacer un curso de antiterrorismo y hasta el día de hoy no había tenido noticias de ella, de eso hacía más de tres años. Su terquedad, porque creía tener la razón, le impidió llamarla a pesar de que deseó volver a verla durante todo este tiempo.



Hizo unas señas a sus hombres y corrió hacia las escaleras que conducían al altillo. Por primera vez, desde que hizo la primera comunión, rezó. Rezó para que Leire estuviese allí y Dios le permitiese rescatarla.



La puerta metálica que le separaba de la víctima estaba atrancada. Se separó unos centímetros y arremetió con una fuerte patada, pero no se abrió.



—¡Andrés! —Sin necesidad de más palabras, el agente supo lo que su jefe deseaba. Con su arma en la mano, disparó contra la cerradura que saltó inmediatamente por los aires—. ¡Cubridme! —ordenó Armando al tiempo que entraba en la lóbrega estancia.



Avanzó con precaución, pero sin perder tiempo. Esperaba que el secuestrador no estuviese allí, le sería mucho más fácil salvar a Leire y ya habría tiempo para atraparle.



Al enfocar con su linterna el lugar, pudo verla en mitad de la habitación, tirada y maniatada en el suelo. Parecía inconsciente, sin embargo, un gran alivio lo hizo sentir más ligero. Entonces, miró a su alrededor y descubrió la bomba con los dígitos descendiendo a toda velocidad. Quedaban siete minutos.



—¡Mierda! —masculló.



Se acercó a la chica, se acuclilló a su lado para tomarla en sus brazos cuando, de pronto, recibió un fuerte golpe en la espalda que le hizo caer de bruces.



—No me importa quién, pero alguien morirá hoy —bramó el asesino encañonando con su arma la cabeza de Armando.



—¡Suelte el arma! —amenazaron los demás agentes mientras lo apuntaban con sus rifles de asalto.



—¡Todos vais a morir!



—Tú también.



—A mí no me importa, no se ha cumplido mi pedido y sin mi esposa no soy nada. Ahora, el plazo ha finalizado y lo pagaréis con vuestras vidas.



Armando aprovechó que sus hombres habían distraído al perturbado con su charla, para, de una patada en las piernas, mandarlo al suelo. Se colocó sobre él y dándole un puñetazo logró que la pistola saliese volando. Después, con la empuñadura de la suya le golpeó la cabeza dejándole sin sentido.



Cargó a Leire al hombro y miró el reloj del artefacto: cincuenta y cinco, cincuenta y cuatro, cincuenta y tres…



Joder, quedaba menos de un minuto.



—¡Todo el mundo fuera! ¡Corred!



Todo el equipo salió como alma que lleva el diablo. Él y la chica iban en último lugar. Bajó las escaleras todo lo rápido que pudo, cruzó el almacén y logró salir por la ventana que había roto para entrar.



Siguió corriendo sin mirar atrás. Cuando todavía estaba a escasos metros del edificio, se oyó la explosión ensordecedora a sus espaldas. Depositó a la víctima en el suelo y se colocó sobre ella para protegerla de posibles cascotes.



Al minuto, se incorporó y vio que Leire tenía los ojos abiertos y lo miraba asombrada. Armando se apresuró a desatarle las manos y quitarle la mordaza de la boca.



—¿Dónde has estado? —preguntó ella intentando contener su furia, que había sustituido a la angustia de estar secuestrada.



—Lamento haber tardado en encontrarte, pero ya estás a salvo.



—¿Dónde has estado estos años? —especificó su pregunta.



—No te entiendo.



Entonces ella lo abofeteó sin previo aviso y Armando aún lo entendió menos.



Leire no sabía si lanzarse a su cuello o echar a correr lejos de él. Así no podría volver a hacerle daño. Optó por lo primero y se dejó llevar por la sensación de estar a salvo porque en los brazos de Armando siempre se había sentido a sí. Parecía cosa del destino que quien le salvara la vida ahora mismo fuera él.



—Te estuve llamando desde Londres, nadie me daba razón de ti. Desapareciste.



—Hay que llevarte a un hospital.



—¡Contesta! —exclamó separándose de sus brazos y tratando de ponerse en pie.



—Estás confusa por el secuestro… —Armando no entendía que tras la pesadilla que había sufrido quisiese hablar del pasado. Claramente no estaba bien.



—Este secuestro ha sido la peor experiencia de mi vida, pero me cabrea tenerte delante.



—¿De veras me buscaste? —En respuesta, ella asintió con la cabeza—. Creí que no querías saber nada de mí.



Antes de que ella pudiese contestarle, los servicios sanitarios acudieron para atenderlos. Armando sangraba por la parte de atrás de su cabeza sin haberse percatado siquiera.



Tardaron ocho interminables horas en volver a verse. Leire estaba ingresada en el hospital mientras esperaba los resultados de algunas pruebas y confirmar que estaba ilesa, solo presentaba algunas magulladuras en su cuerpo.



Armando había estado dándole vueltas en la mente a las palabras de Leire para llegar a una conclusión, su estúpida cabezonería les había mantenido separados más de tres años.



Entró en la habitación compungido y sus ojos se posaron sobre la cama donde ella reposaba dormida. Se acercó con cautela para no despertarla, debía de estar agotada tras las largas horas de secuestro.



Al sentarse en una de las sillas, esta crujió y Leire parpadeó.



—Hola, siento haberte despertado.



—Anoche no me contestaste.



—Me impresionó mucho verte de nuevo.



—¿Dónde has estado? ¿Por qué desapareciste?



—Pensé que lo nuestro había terminado definitivamente y quería olvidarte. Me fui junto a un compañero del cuerpo de policía a hacer un curso antiterrorista. Nuestra localización era secreta, ni mi familia lo sabía.



—¿Y ya me has olvidado?



—Eso jamás. Cada día tenía ganas de llamarte, de oír tu voz. Nunca supe lo que era la soledad hasta que te perdí.



—Entonces, ¿por qué no viniste por mí?



—Por terco, por idiota.



—Oh Armando. —Leire derramó sus lágrimas, no sabía si era por la emoción de saber que no la había olvidado o por la frustración de entender que solo por terquedad habían sufrido tanto.



—Si me dejas, esta vez no voy a ser tan estúpido.



Se levantó de la silla y se sentó en el borde de la cama. Tomó su mano entre las suyas y bajando la cabeza depositó un beso en sus labios.



Ella le dedicó una leve sonrisa.



—No creas que te voy a perdonar tan fácilmente.



—Supongo que me lo merezco.



—Todavía no te he dado las gracias por rescatarme.



—Tú eres quién me ha rescatado a mí. De mi idiotez, de mi soledad… Te quiero, Leire.



—Yo también te quiero mi tozudo policía.



 



 









 



 
Milagros de Navidad
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Era su primer día de trabajo en una empresa que administraba fincas. Se encontraba en un edificio de seis plantas donde podías encontrar abogados, gestores… e incluso dentistas. Las oficinas de esta empresa estaban situadas en la planta tres. Las puertas siempre estaban abiertas y cuando llegó entró directamente. Desde hoy sería el ayudante del señor Eduardo García.



La recepcionista, Silvia, según la plaquita en su blusa, lo recibió con una sonrisa.


—Eres el nuevo ¿no?


—Sí, me llamo Guillermo, Guille.


—Bien Guille. Ve hasta el fondo, giras a la derecha y la primera puerta.


—Gracias.


—Suerte con el ogro.


—¿El ogro?



La mujer se tapó la boca y rio. Que llamaran a su jefe ogro no parecía un buen augurio.



Siguió las indicaciones de Silvia y tocó la puerta con los nudillos. Dos empleados que pasaron por su lado le hicieron un gesto lastimero y le susurraron «suerte con el ogro». Estos también, pensó él con pesar.


—¡Adelante!



El grito que escuchó desde el interior de la oficina no lo animó demasiado. Abrió la puerta y entró.


—Soy… Guillermo —titubeó al ver el cejo fruncido de su jefe. No estaba de muy buen humor.


—Lo imaginaba. Llegas tarde.


—Faltan cinco minutos para las nueve —contestó tras comprobarlo en su reloj de pulsera.


—Si cuando entres yo ya estoy aquí, entonces llegas tarde.


—Sí, señor García.


—Eduardo —lo corrigió.


—Eduardo —repitió él.


—Señor Eduardo —volvió a corregirlo con irritación.


—Sí, señor Eduardo.



Su primer día fue bastante infernal. Ese hombre no sabía decir las cosas si no era con un grito. La paciencia ni la conocía y relajarse… pensó que no lo habría hecho desde que dejara de tomar pecho materno. Ya entendía por qué los empleados lo llamaban ogro.



Durante el almuerzo, le comentaron que los ayudantes del ogro no duraban ni tres meses y que habían hecho apuestas a ver cuánto duraba él. Al parecer aquello les resultaba divertido, cosa que lo cabreó, aunque no dejó ver su malestar. La empresa anterior en la que trabajó se declaró insolvente y no pagaron a nadie. Estuvo meses buscando algo decente y ahora que lo había encontrado no quería perderlo. Y menos en estas fechas próximas a la Navidad. Su familia no era muy extensa, aunque, este año contaban con un miembro nuevo y a él le encantaba comprarles regalos a todos. Así que decidió que aprendería a trabajar con el señor Eduardo costase lo que costase.



Llevaba un mes en el que pensó que los gritos cesarían en cuanto le cogiese el ritmo al trabajo, sin embargo, no lo habían hecho. Y una de dos: o él no estaba haciendo bien su trabajo o su jefe no sabía hacer otra cosa que reprochar y culpar. No había forma de hacer las cosas a gusto del señor Eduardo. Al llegar a casa cada tarde, lo hacía desanimado y con la sensación de que no valía para nada. Esto no podía ser sano para su salud tanto mental como física. Se preguntaba cuánto tiempo habían apostado sus compañeros que duraría en ese puesto. Pensar en ello lo ponía de peor humor.



El domingo pasado tuvo una charla con su madre que lo animó diciéndole que la gente que se comporta de esa forma es porque vive amargada por algún motivo. Que le habría sucedido algo que lo había vuelto de esa forma y que debía de tener paciencia. ¿Sería verdad que algo lo había convertido en ese ogro amargado, como todo el mundo lo llamaba?



Eran casi las cinco de la tarde cuando Guille se disponía a cerrar las carpetas y dar el día por concluido. Mañana era veinticuatro de diciembre y la empresa cerraba todo el día. Así que tendría tres días de descanso porque el veintiséis era domingo.



Guardó las carpetas en la estantería, colocó la silla bajo el escritorio y lo observó durante unos segundos confirmando que estuviera todo ordenado. Esperaba no tener que escuchar los gritos del señor Eduardo como despedida.



Le echó una mirada antes de salir, se encontraba tras su mesa, con los codos hincados y leyendo unos documentos. Seguro que le regañaría por irse antes que él, pero ya estaba cansado y no tenía por qué quedarse más tiempo del necesario, bastante hacía con llegar más temprano.


—Señor Eduardo, me marcho ya. Que pase una feliz Navidad. Nos vemos el lunes.


—¿Cómo dices? —preguntó su jefe con los ojos muy abiertos, como sorprendido por las palabras de su ayudante.


—Eh… ya son las cinco y debo hacer algunas compras de Navidad…


—No me refiero a que te vayas ya sino a eso de que nos vemos el lunes.


—Ah, como mañana es Nochebuena y la empresa cierra…


—La empresa cierra, pero yo trabajo, y creo que te dejé muy claro cuando entraste que si yo trabajo tú también.


—Pero señor Eduardo…


—Tenemos trabajo atrasado, mañana te quiero aquí a las nueve.


—Sí, señor —claudicó abatido.



¿Qué demonios le pasaba a ese hombre? ¿Acaso era el Grinch? Solo le faltaba que fuera verde. Recorrió el pasillo recibiendo palmaditas en la espalda por parte de sus compañeros que no sabía si eran de ánimo o de burla. No daban un duro porque permaneciera allí mucho tiempo. Condujo malhumorado hasta su casa cancelando mentalmente todos los planes que había hecho para el día siguiente.



Llegó la mañana de Nochebuena y estaba plantado frente a las oficinas. Cuando entró y las descubrió desérticas casi se deprimió. ¿En verdad valía la pena trabajar en esas condiciones? Cabizbajo anduvo dirigiéndose a su oficina. Su jefe ya estaba allí, como no. Alguien debió de abrir la puerta ya que la recepcionista tampoco estaba.


—Buenos días —lo saludó sin una pizca de entusiasmo.


—Buenos días, Guillermo. Pongámonos a trabajar, si te das prisa podrás irte a las dos.


—¿En serio? —Tuvo que preguntar porque no podía creer que saliera un gesto amable por parte de su jefe.


—Ya sé que tendrás cosas que hacer… como preparar la cena en familia.



Al decir aquello, Guille sintió un deje de tristeza. ¿Acaso él no cenaría con su familia?


—Usted también tendrá que preparar cosas.


—Me quedaré en casa y veré una serie.


—¿No cenará con su familia?


—¿Qué familia? ¿La que está bajo tierra o la que vive fuera y hace décadas que no veo? Deja de preguntar estupideces y ponte a trabajar.



¿Sería ese el motivo por el que el que vivía amargado? No tenía familia y con ese carácter dudaba que tuviera muchos amigos.



Se sentó y se puso a trabajar, aunque su mente volaba hacia aquella revelación sin parar. Y de pronto se descubrió mirándolo con otros ojos. Se fijó en su cabello, era de un color castaño miel, un tanto ondulado y el corte a tijera era de lo más formal. Su tez blanca se sonrojaba cuando lo que leía no le gustaba y tamborileaba los dedos sobre la mesa. Fruncía el cejo constantemente y murmuraba para sí. Esto último era de lo más gracioso.


—¿De qué te ríes? —gruñó el jefe que lo miraba de soslayo.



Joder, se dijo, lo había pillado.


—Nada señor Eduardo. Solo pensaba en algo.


—Pues deja de pensar y termina si quieres irte antes.



La sonrisa de Guillermo había desconcertado a Eduardo. Desde que lo conocía no le había visto buena cara ni una sola vez. Su atractivo era innato, cabello oscuro, piel morena, ojos negros… y cuando sonreía era tremendamente guapo. Sacudió su cabeza y trató de quitárselo de la cabeza porque ese hombre jamás aceptaría nada con él. De la poca relación que tenía con el mundo, con los compañeros de trabajo era de las peores. Y en parte lo entendía, él era un jefe duro, que no aceptaba a los melindrosos por muy guapos que fueran.



Eduardo llevaba quince minutos con la misma hoja entre las manos releyendo una y otra vez porque no se estaba enterando de nada. Miró su reloj, era la una y media.


—Vete ya —soltó sin más. De todas formas, no estaba adelantando nada.



Guille no hizo preguntas, mejor aprovechar la condescendencia de su jefe. Se puso en pie, guardó las carpetas y ordenó su mesa. Después recogió el abrigo de la percha y agarró el pomo para abrir la puerta y marcharse. Entonces se detuvo y se dio la vuelta. Su jefe lo estaba mirando, pero rápidamente agachó la cabeza y continuó con sus papeles.


—¿Le gustaría cenar esta noche en mi casa?


—¿Estás de broma? —preguntó Eduardo incrédulo, esta era la primera vez que alguien lo invitaba en Nochebuena desde hacía… desde que sus abuelos ya no estaban.


—Tendrá que aguantar a mi hermana y su marido que no hablan de otra cosa que no sea las monadas que hace su bebé. Mi padre tiene buena conversación y a mi madre con seguirle la corriente, irá bien.



Acabó de decir aquello con una sonrisa que le iluminó la cara. Eduardo no pudo más que quedarse embelesado. Se notaba que amaba a su familia y aquella amabilidad que brillaba en él lo hacía aún más atractivo.


—Gracias pero sería entrometerme en una familia.


—Para nada, será un descanso hablar de algo más que de los pedos que se tira mi sobrina.



Se rio, Eduardo se rio y Guillermo no pudo sentirse más feliz. Lo había conseguido. Había logrado que el ogro amargado sonriera y se viera contento por unos segundos.


—Iré con una condición. Que no te compadezcas de mí.


—Eso es lo último que hago, ayer mismo te odiaba a muerte por hacerme venir hoy.


—Vaya, gracias —dijo con desazón.


—Pero hoy me caes mejor por dejarme salir antes.  Dame tu número de móvil y te pasaré la ubicación.



Sin saber qué contestar le entregó una tarjeta con su número personal y lo observó marcharse, erguido, con pasos firmes y seguros de sí mismos. Era la primera vez que lo veía de ese modo y le gustaba, vaya si le gustaba, se dijo Eduardo.



Llegó sobre las nueve y cuarto apareció en el lugar indicado en la ubicación, que hacía horas le había enviado Guillermo. Llevaba una botella de vino tinto en la mano.



El edificio era de cuatro plantas y tenía un acabado de
 cotegran
 color teja muy similares a otros de aquella zona. Subió dos peldaños hasta el telefonillo y se quedó mirándolo sin atreverse a pulsar el botón. ¿Con qué derecho se metía él en una cena navideña familiar? No era más que un intruso. Así había sido durante décadas, un intruso en la vida de los demás.



Se sacó el móvil del bolsillo dispuesto a disculparse con su ayudante y marcharse, sin embargo, una voz al otro lado del interfono lo sobresaltó.


—¿Qué haces tanto tiempo ahí parado? ¡Sube! —Y la puerta se abrió.



Joder, ¿cómo había adivinado que estaba ahí? No le quedó más remedio que empujar la puerta y aceptar la invitación.



Cuando llegó arriba, Guillermo lo esperaba en la puerta, seguramente por si echaba a correr en el último momento, pensó Eduardo. Llevaba colocado un traje azul marino y una camisa blanca, no se había colocado corbata y los botones del cuello estaban desabrochados dejando ver una sensual uve de piel morena. En su rostro, una sincera sonrisa que lo desarmó por completo. Así que caminó hacia él sin pausa.


—¿Cómo has…?


—Te vi llegar por la ventana y al ver que no llamabas al timbre fui a mirar por la cámara del telefonillo. Entonces te encontré delante de la puerta sin hacer nada.



De acuerdo, le había ganado. Entró en la casa que estaba decorada con motivos navideños aquí y allá, colocados con gusto. Había muchos sin llegar a ser empalagoso. Guillermo le presentó a sus padres, Ana y Lolo. También a su hermana, Miriam y a su cuñado, Manuel. El bebé estaba recostado sobre una maquita que se balanceaba solita. Se acercó muy despacio ya que nunca había visto un bebé de cerca.


—¿Quieres cogerla? Se llama Mía y tienes cuatro meses —le informó Guillermo.


—Mejor no —contestó ya que no tenía ni la menor idea de cómo se sujetaba un niño tan pequeño. A lo mejor se le podía caer de los brazos.



La cena fue bastante amena, por momentos se quedaba maravillado viendo la relación familiar de padres e hijos. Hablaron de trivialidades y sobre todo de la pequeña Mía. También lo hicieron partícipe a él contándole anécdotas sobre Guillermo de las que rio y disfrutó. Al parecer había sido un pequeño gamberro que gracias a Dios se reformó al pasar la difícil edad de los quince años. A pesar de eso en los estudios siempre había sido de los más avanzados y muy responsable con los deberes.



Tras tomar el postre, que consistió en una macedonia de frutas naturales con sirope de chocolate, rechazó la copa porque tenía que conducir.


—¿Ya te vas? —preguntó Guille deseando poder pasar más tiempo con él. Fuera de la oficina, de forma relajada.


—Sí, es tarde. Ya abusé bastante de vuestra hospitalidad.


—No hace falta que seas tan cortés.



Eduardo se colocó el abrigo, se despidió de la familia de Guillermo, incluso de la pequeña Mía y se dirigió hacia la puerta. Olvidó decirles «feliz Navidad» y es que no tenía costumbre de hacerlo. Ya ni se acordaba de la última vez que había dicho esas dos palabras.



Guillermo fue tras él y lo acompañó hasta el ascensor.


—Me alegro de que hayas venido —le dijo sin poder dejar de sonreír.


—Gracias, lo he pasado realmente bien —contestó Eduard
 o⸺
 . Perdí a mis padres a los catorce años, a partir de ese momento estuve con mis abuelos maternos. Los paternos se distanciaron hacía años y mi madre era hija única. A los veintitrés también perdí a mis abuelos y me quedé solo. Hacía mucho tiempo que no cenaba en familia. Gracias de nuevo.



Eduardo no sabía por qué le había contado aquello a su ayudante. Jamás lo había hecho, sin embargo, se sintió mejor. Poder sincerarse con alguien, que pudiesen conocerle de verdad era algo novedoso para él y lo hacía sentirse bien.


—¿Has estado solo desde entonces?


—Sí.



Guillermo se abalanzó sobre él y lo besó. Eduardo no se resistió pues también había deseado ese beso con ansia, pero reaccionó y le dio un empujón.


—No quiero tu compasión. Siempre he odiado eso de la gente.


—No es compasión, solo quiero darte un poco de consuelo y hacerte ver que, si aceptas estar conmigo, nunca más estarás solo.


—¿Estás seguro? Soy un hombre bastante difícil de tratar.


—Eso no hace falta que me lo digas, ya he conocido tu peor lado. Sin embargo, el que me mostraste ayer, el que has mostrado esta noche… lo compensa. Yo tampoco soy perfecto.


—Supongo que podemos darnos una oportunidad y conocernos mejor.


—Podemos pasar el día de Navidad juntos y Noche Vieja vuelve a cenar con mi familia.


—Vas a salir de mí hasta el gorro.


—Me gustas, me gustas mucho Eduardo y tengo el presentimiento de que vamos a llegar muy lejos juntos.



La sonrisa optimista de Guillermo y sus palabras le tocaron el corazón. Él también tenía ese presentimiento y cuánto más sabía de él más le gustaba. ¿Podría ser ese el fin de su soledad? La idea casi lo hizo llorar. Entonces fue Eduardo el que se abalanzó sobre Guillermo y lo besó con ímpetu. Sí, ahora corroboraba que había ansiado ese beso desde hacía semanas, aunque nunca pensó que ocurriría de verdad. Pasó las manos por su espalda y lo acarició con el deseo de poder rozar su piel. Si las cosas funcionaban, muy pronto lo haría, pensó Eduardo sonriendo mientras seguía besándolo.



Guille por su parte enmarcó su rostro con las manos para hacer el besó más íntimo y tierno. No quería que Eduardo solo sintiera deseo sexual, sino que advirtiera el deseo de estar juntos, de compartir su tiempo y su vida. Sentía que esto era un comienzo para ambos y que él podía dejar atrás la amargura en la que había vivido su jefe y ser felices.


—Hasta mañana, Eduardo —le dijo al despegar la boca de la suya.


—Feliz Navidad.



Eduardo había logrado decir esas dos palabras que, sin ser consciente, había deseado pronunciar durante estos largos años. Y sería la primera de muchas más veces, se dijo sintiéndose satisfecho y dichoso. Decían que en Navidad se obraban milagros, ¿sería este el suyo?
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Hola lector, gracias por haber llegado hasta el último relato.



Por si no me conocías todavía, soy Eva, la autora. Me encanta la novela romántica hasta el punto de volverme adicta y es por eso que decidí escribir mis propias historias.



Estos relatos que acabas de leer son ideas que no llegaron a novela, aunque quien sabe si algún día las ves desarrolladas en un libro.



Si te han gustado, te animo a leer alguna de mis novelas donde puedes elegir entre comedia, policíaca, fantasía, distopía…



Gracias nuevamente y nos leemos en redes sociales.



Besos.
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